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Introducción 

El presente trabajo constituye la tes is final que da cierre al proceso de aprendizaje 

curricular, correspondiente a la Licenciatura de Trabajo Social, de la facultad de 

C iencias Sociales de la Universidad de la República. 

La temática que se ha elegido para realizar esta monografía es el estud io de los 

aspectos conceptuales relevantes que constituyen la violencia domésti ca y de qué 

fo rma se re lacionan con las transformaciones en la fami li a, la construcción de las 

relaciones de género, y su incidencia en la relación de pareja. 

La violencia doméstica es una problemática compleja en la que interv ienen 

múltiples dimensiones, pero en este trabaj o el enfoque se centrará en el análisis y 

estudio de la famili a y el género en el siglo XX, haciendo nincapié en las 

transformaciones ocu1Tidas en los últimos veinte años. El lugar y los roles que e l 

hombre y la mujer han ocupado tanto en el ámbito público como privado, qué 

variaciones han ocurrido, a qué causas corresponden y su incidencia en la vio lencia 

doméstica. 

E l interés sm ge a l ver que en los últimos ve inte años la temática ha adquirido 

gran visibilidad, teniendo corno protagonista central a la mujer, generando una 

paradoja: quien a lo largo de la historia de la soc iedad ha sido subordinada en todos 

los órdenes de la vida pública, hoy adquiere gran centralidad en el tema de la 

violencia doméstica . 

Al realizar un releva.miento bibliográfico se ha constatado que la mayoría de 

los estudios sobre esta temática se enfocan sobre el lugar y la situac ión de la mujer 

que resulta agredida, violentada. Esto motiva a indagar en e l tema, incorporando 

también el lugar que ha ocupado el hombre a este respecto y su incidencia en la 

violenc ia dentro de la relación de pareja. 

Las preguntas que guían este trabajo son: ¿qué factores interv ienen en esta 

problemática? ¿qué incidencia ti ene la relación de género? ¿cómo incide y se sustenta 

el rol masculino? 

El recorrido que se realizará tratará de acercarse a la respuesta de estas 

interrogantes, a partir del estudio exploratori o sobre trabajos e investigaciones que 

diferentes autores desde distintas di sciplinas han realizado sobre la temática. Con el 

objetivo último, que no se pretende profundizar en este documento, de generar un 

conocimiento que le permita a la profesión abordar esta realidad desde una 
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perspecti va críti ca. 

En ese sentido ubicar a la violencia como un prob lema social y pol ít ico 

repercute en el acc ionar directo de la profesión. Esta temática enfrenta desafíos y 

tensiones en cuanto a las percepciones. opin iones e interacc iones en lo que hace a la 

construcción de la realidad. Interpela y llama a analizar críticamente los sistemas de 

creencias y de socialización que se ti enen incorporados con respecto a la violencia. 

Teniendo presente que desde el imaginario social se ha idea lizado a la familia, su 

lugar y sus ro les. Esta idealización está presente en distintos ámbi tos e instituciones 

que abordan la problemática, amen de las personas que les convoca trabajar con estos 

casos. En las personas muchas veces está contenido este ideal de lo que significan las 

relaciones en la intimidad del hogar. los lugares y roles que le corresponden al hombre 

y la mujer dentro de la re lación conyuga l. Esta ideal ización construida y proyectada 

también está presente en las víctimas de violencia y muchas veces esa proyección 

idea lizada, las lleva a padecer situaciones traumáticas. Esta es una particularidad muy 

importante en la problemática. Por esto es fundamental que la profesión a la hora de 

intervenir en estas problemáticas reflex ione acerca de los desaños y alternativas de 

esta realidad que lo atraviesa y de la cual fo rma parte. Que investigue para poder 

problematizar y cuestionar, para desnaturalizar la construcción de familia "normal" 

que muchas veces se tiene incorporada, tratar el tema a nive l social y político. 

sacándolo del ámbito privado e ind ividual. 

Por esto. la impo11ancia de poder reflexionar sobre estas cuestiones que 

producen impactos y el anticiparse al conocimiento de los elementos contenidos en 

estas s ituaciones ayudan a comprenderlas mejor, para poder intervenir desde el 

conocimiento de las condiciones de vida de los sujetos y de sus múltiples fo rmas de 

expresión. (Tubal: 2001 ). 

Es necesario que el profesional tome conciencia y analice los mensajes que la 

cul tura trasmite y decodificarlos a la hora de enfrentarse a esta problemática. 

El primer capítulo de este trabajo abordará el concepto de familia; es decir qué 

se entiende por familia, analizar cómo la familia se construye en relación al género y 

discutir esta categoría desde ese lugar. 

Se cree importante abordar el tema de la familia para entender las relac iones 

ele género, ya que la misma es el primer medio que actúa como socializador y grupo 

donde cada persona, desde que nace, aprende a convivir con los demás. En esta 
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convivencia va aprendiendo cuáles son sus derechos y sus responsabilidades. La 

familia es la encargada de enseñar e introycctar en sus miembros las pautas culturales 

que rigen a cada sociedad en cada momento histórico. De ahí la importancia de 

comenzar el trabajo abordando a la familia. 

Un segundo capítulo hará referencia a las relaciones de género : qué se 

entiende por género, ir definiendo e l género para ciar luz a la comprensión de las 

relaciones sociales basadas en las dife rencias de sexo. Tratará acerca de las 

características y roles as ignados a los individuos según su sexo. Visuali zar el papel 

que han jugado en este tema la cultu ra y la sociedad en la construcción y trasmisión 

de los roles asignados para cada género, de lo que significa ser hombre y mujer. De 

cómo estos fueron impregnando y moldeando a cada uno de ellos. Para así visualizar 

la incidencia de esta temática en la violencia doméstica. 

Un tercer capítulo conceptualizará a la violencia domésti ca, sin desconocer 

que ésta es una temática muy profunda que tiene múltiples causas y dimensiones. 

Abordarla en toda su complej idad implicaría la necesidad de un estudio 

exhaustivo de la misma, no siendo esta la pretensión del presente abordaje. sino 

simplemente aproximarse a ella desde la familia y el género. Se tomará el enfoque 

que trata la violencia entre varones y mujeres adultos vinculados afectivamente, 

relacionando lo trabajado en los anteriores capítulos para vincularlos y estudiarlos en 

relación a la violencia doméstica. A través de una breve exposición sobre este tema, 

con la intención de poder visualizar la incidencia de estas dimensiones en el ámbito de 

la violencia en la relación conyuga l. 

Este intento de articular diversas dimensiones se realizará para dar cuenta de 

los factores culturales que dan validez y justifican la violencia familiar, 

particularmente en la relación de pareja. 



Capítulo 1 

1- Conceptualizando a la familia 

Para introducirnos en el tema de la famili a lo primero que se hace necesario es defin ir 

que se entiende por familia: 

"la .fétmilia es una institucivn social. creada y tran.~j'ormada por hombres y 

nnu·eres en su accionar cotidiano. individua/ y colectivo. Su universalidad 

reside en alg unas fimciones y tareas que deben ser realizadas en toda 

sociedad. El cómo y por c¡uién se llevan a caho, !as formas de organización de 

los agentes sociales. los entornos y las formas de las familias son múltiples y 

variables. Esta variahilidad no es azarosa ni se halla purCl/nente ligada a 

d~ferencias "culturales": hay potentes p rocesos de camhio social. económico, 

/ecnológico y político de los cuales forman parte las /ran.~formaciones en la 

fam ilia. "(Jelin 1998: 12) 

Se eligió esta de finic ión porque como bien lo expresa Je lin la fami lia es creada 

y transformada por la acción de l se r humano, y se va modificando acompasadamente 

a los cambios de las sociedades y sus neces idades. Este capítulo expondrá los 

cambios sociales y la transformac ión de la familia a lo largo del siglo XX, a través de 

la visión de varios autores. 

C uando se pretende defin ir a la familia es inevitable que influyan elementos 

como la organi zac ión socia l, la estructura y dem ografía de l país, creencias reli giosas, 

e tc. Porque así como la dinámica de la sociedad a lo largo de la hi storia ha ido 

cam biando, también lo ha hecho el modelo de famil ia visuali zado en el concepto y la 

valoración que se hace de ella. El rol y el lugar socia l que ocupa la fa mi lia va 

cambiando de acuerdo a las c ircunstancias y necesidades de la sociedad. 

Al finalizar el siglo X IX se suceden cambios a ni vel global concretándose un 

nuevo modelo de acum ulación capitalista. dó nde el mundo pasa a ser un espac io 

compartido regulado por fuerzas económicas y tecnológicas, de manera que lo que 

ocurre en un país tiene sus repercusiones en o tros, ya nada de lo que ocurre en el 

mundo es aislado. 

Afectando todos los aspectos de la vida de la soc iedad, generándose cambios 

a nivel económico: los mercados dej an de ser internos para abrirse a la prod ucc ión y 

5 



competencia con otras regiones. tecni ficación de maquinas y mano de obra: a nivel 

cultural: necesidad de distinta mentalidad y va lores; y a nive l fi sico: nueva 

infraestructura y cambios edi li cios que acompañaron los nuevos requcrimicncos <le la 

sociedad. Surge la necesidad de una nueva disciplina social que permita el arraigo de 

lo que quedaba de la barbarie 1 para dar comienzo a un nuevo proceso de civilización 

capitalista. (Barrán: 1990). 

Los pi lares fundamentales para llevar ade lante este proceso fueron la escuela 

vareliana. la iglesia catól ica y la medicina. Surgía el culto a los nuevos dioses: trabajo. 

abono. di sciplina, puntualidad, orden, salud e higiene. (Barrán: 1990) 

Es en el gobierno batllista2 donde se comienza a ··promover el cambio más o 

menos radical de los modelos económicos. sociales y mentales dominantes. sin 

recurrir a La violencia.,. (Banán, Nahum 1986: 13) "Pero. desde el lugar de los 

valores, de las representaciones del mundo y del hombre. ¿qué alimentaba ese 

movimiento político rej(Jrmista? " (De Martino 1995: 18). 

De Martino (1995: 20) retomando las ideas de Barrán plantea que las reformas 

políticas consisti eron en: 

·' ... el valor otorgado a la educación en su mas amplio sentido (como visiún 

cient(fica del mundo). el radical anticlericalismo, y especialmente las críticas 

a la familia patriarcal, sostén de las posiciones conservadoras. La concepción 

del matrimonio libre. como fácilmente disoluble y la emancipación .fernenina 

constituyeron el programa político reformista aunque todo estrictamente 

vinculado a la ··cuestión social" . La redención iluminista una vez más. " 

Además a esto se le agrega: 

''el descubrimiento del niño y la intimidad de la pareja; la extensión de 

métodos de control de la natalidad: la protección de la intimidad de los 

padres vigilando al niño; la glorijicaciún de la mi!jer como madre: la salud y 

la higiene, individual y colectiva; el disciplinamiento de la sexualidad y la 

hu'uria bárbaras. La.familia extensa, patriarcal, ligada a la barbarie. ta111hién 

comienza a organizarse y modernizarse en el período. Será interpelada, 

1 
Por este término se entiende la sensibilidad de los excesos, el juego, el ocio, la sexualidad, la 

violencia y la exh ib ición de la muerte. (Barrán: 1989) 
2 

El Gobierno Batllista se define por ser de polít ica intervencionista, dónde el Estado incrementa sus 
funciones en la sociedad como en la economía. Etapa caracterizada por un cambio en la temática 
política, además de cambios en lo social, económico y cultural. (Barrán: 1986). 
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tran~fornwda y ohservada ... (De Martina 1995: 20.) 

Perdiendo así la familia su lugar de privac idad inaccesible. tomando trascendencia en 

el ámbito social. donde pasa a estar en estrecha relación con el mundo públ ico. siendo 

legislada y controlada primeramente por la medicina. Desde esta perspectiva el hogar 

y la famil ia dejan de pertenecer al mundo privado, y pasan a fo rmar .. ... parte de lo 

"social ... aquello sobre lo cual se ejerce el "policiamiento .. y el control. .. (De 

Ma11ino 1995:2 1 ). 

Esta observación y control a la que es sometida la familia. surge del nuevo 

proceso de modernización. que la lleva a cambiar su rol y lugar en la sociedad. 

debido a las diferentes concepciones que se instauran y de ahí las necesidades que la 

sociedad empieza a tener. La sociedad y sus necesidades van construyendo y guiando 

los modelos familiares, y los cambios que se producen son consecuencia directa de 

cambios de paradigmas. de concepciones que se generan a nivel mundial y que 

repercuten en todas las sociedades. 

La centralidad que adquiere el ámbito social comienza a gestarse en el devenir 

histórico que va desde el Siglo XVIIJ al XX, donde se percibe la necesidad de 

establecer normas que permi tan regular, controlar más allá de las leyes, 

" ... donde se condensan /cm/o los valores .familiares como los políticos. tanto 

las prácticas profesionales como los objetos de regulación e intervención 

sobre el rnatrimonio, la sexualidad, la niñez, la adolescencia, lo sectores 

populares y los bw·gueses. " (De Mai1ino 1995: 22.). 

Es necesario entender el entrecruzamiento que se da entre la fam ilia y lo 

social, solo analizando este entrecruzamiento, es posible entender a la familia, no 

como un sistema único y defini tivo, sino advirtiendo que la fam il ia no es estática, que 

como lo muestra la historia, va mutando. Estos cambios se producen en medio de 

conflictos y de luchas, entre la aceptación y resistencia a los mismos. 

La familia deja de ser privada e íntima, un lugar inaccesible. distintas áreas 

sociales comjenzan a intervenir en ella, debido a la necesidad de que la fam ilia 

acompañe los cambios societales que se producen. 

El énfasis que comienza a darse a la familia desde fi nes de siglo XIX. no se 

debe únicamente al advenimiento de la modernizac ión del país. 

·· ... sino que en eí período se da un entramado de transfórmuciones en la 

esfera pública, en la intimidad de lo privado. en valores y mentalidades, en 
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j(>rmas de hacer política y ciencia, pero wmbién tran.~fórnwciones en aquellos 

prácticas mnra!izadorns de la época . .. (De Martino 1995:25.). 

Entrando al siglo XX las normas y valores impuestas por la transformación 

que venía atravesando la sociedad, habían previsto un ideal de relacionamiento entre 

los géneros donde: 

" ... El ideal de nnu·er estuvo acorde a esos valores: uno m1(/er ama de casa, 

que dominara la economía doméstica. solíci/CI y qfectuosa. débil y tierna. A 

f ines del siglo XJX a/Ín le eran vedadas la educación y el trahajo y su 

sexualidad se limitaba a la "cálida" convivenc:ia conyugal ... " .(De Martino 

1995: 28.). 

A esta mujer ·'ideal:· que se le consideraba con muchos valores, a la vez se le 

temía y desconfiaba. El hombre la consideraba un pel igro para su predominio y poder, 

no aceptaba comparti r su lugar y espacio con la mujer. Porque si la mujer invadía su 

espacio él empezaría a perder su lugar central de poder. de dominio en el seno 

familiar. Y al decir de Barrán ( 1990: 157): 

"EL hombre civilizado amaba. deseaba y temía et la mujer, (y necesitahu 

dominarla), porque ella podía convertirse en un poder alterno dentro de la 

familia y aún fuera de ella; en la vida política, votando; en la económica, 

poseyendo y compitiendo con él por los empleos; porque esposa o amante, 

conocía toda la intimidad de su d11eF10. desde el estado de sus finanzas hasta 

sus debilidades yfracasos mas secretos ... " 

Este temor que sentía el hombre era lo que generaba mayoritariamente en esta 

época, que la mujer estuviera relegada al ámbito doméstico, genéricamente 

considerada en inferioridad de condic iones frente al hombre. sin que se tuvieran en 

cuenta sus aspiraciones, deseos y opiniones. Su valor se reducía al ámbito doméstico: 

razón de ser y función única posible para la mujer. 

Esta situac ión de des igualdad que sufre la mujer frente al hombre, avalada por 

la forma de organización social quedó plasmada a fines del siglo XIX, al aprobarse 

una ley que regula el matrimonio y que perpetúa la desigualdad de condiciones entre 

el hombre y la mujer: 

··En 1885 se aprueba la ley que establece el matrimonio civil obligatorio 

-- 8 



previo al religioso. La defensa de la n10nogamia. su indisolubilidad. defendida 

tanto por católicos como por liberales. nos habla de una concepción de 

familia ligada al pater, que éste semía como propia y la trascendía. Detrás dC' 

ello está la preocupación por la trasmisión hereditaria de los bienes. No en 

vano el adulterio femenino era el peor enemigo de la familia burguesa, pues 

podÍCI poner en lefa de.Juicio la paternidad. 

... El mismo código reconocía el divorcio si se ver(ficaba el adulterio de la 

mujer: para que se llegara al divorcio por adulterio del marido, debía mediar. 

en cambio. escándalo púhlico. Del mismo modo, el Código Penal de 188Y 

penaha a la mujer adúltera y su co-delincuente. mientras que el esposo 

recibía la misma pena sólo si mediaba el ya mencionado escándalo público. " 

.(De Martino, 1995:30-3 1.). 

Acá queda claro cómo se establecían las relaciones matrimoniales, en cuanto 

al género, y el lugar que ocupaba el hombre y la mujer. La mujer expuesta, juzgada 

por sus actos, en cambio el hombre. en la intimidad podía hacer lo que quisiera solo se 

lo juzgaba si trascendía públicamente su acc ión. Esto evidencia que e l va lor y la 

dignidad de la mujer, no estaban contemplados , no importaban. 

En este período también se comenzaron a generar debates ace rca de la 

inclusión en la educación primaria, impulsada por Yarela. A pesar de las polémicas, 

se comienzan a produc ir cambios lentos en las primeras décadas del Siglo XX 

extendiéndose el acceso de la mujer a la enseñanza media y superior. Es marcado 

como un hito importante la creación en 191 2 de la Sección Femenina de Enseñanza 

Secundaria o "Universidad de Mujeres" . Esta posibilidad, aunque con limitaciones, 

ya que se registraban pocas inscripciones femen inas, y aclarando que a el la so lo 

accedían las mujeres de clases altas, es v isua lizada como un avance. Para dejar claro 

el avance que esto significa para la mujer, y en definitiva para la soc iedad en su 

conjunto, 

" ... Cabe recordar que el Código Civil de 1868. inspirado en el Napoleónico, 

establecía para la mt(jer un status similar al del nii1o. Debía obediencia al 

marido. éste .fijaba el domicilio conyugal y podía obligar a fa mujer. por 

medio de la fuerza pública. a vivir con él en caso de desacuerdo. 

La miu·er, al casarse no obtenía el usufi'ucto de sus bienes, que eran 

administrados por el marido. Y, como ya vimos, se d!ferenciaba el adulterio 
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masculino del femenino .... En caso de Llegar a la separación por adulterio 

femenino. la m1u·er perdía el derecho a los bienes ganancia/es. Era incapaz de 

ejercer la tutela y lo .fimcián de testigo y, lo que es sumamente sign[ticati\10. 

secundaba al hombre en la patria potes/ad de sus h(jos.,. (De Martina 1995: 

36.). 

Este fragmento expresa que la mujer en esa época no era un ser independiente 

y a utónomo, sino que se puede ver que no tenía la potestad de expresarse. 111 se 

contemplaba su sentir, sino que estaba subordinada a la vo luntad del hombre. 

En el año 1934 se produce un avance, la mujer cons igue comenzar a equi parar 

su situac ión respecto a l marido en lo que concierne a la patria potestad, aunq ue recién 

en 1946 llega a se r compartida por ambos cónyuges. (De Marti na: 1995). 

Es a partir de la previamente mencionada posibilidad de que la mujer acceda a la 

educación, que se le permite adq uirir un nuevo status, que la posiciona en otro lugar, 

con la posibilidad de educar y de trasmitir nuevos valores femeninos. 

En este momento e l Estado comienza a mostrar un interés por intervenir en el 

ámbito privado, regulando a la famili a, sus funci ones y reduciendo su espac io. a 

través de la asistenc ia pública, la justicia, la medicina, etc. Como ya se mencionó la 

fami lia no escapa a l proceso de transformac ión de la sociedad, que imparte nuevos 

mecanism os de relac ionamiento y convivencia, dentro de los cuáles está el hecho de 

que la familia debe sati sfacer sus necesidades por medio de los recursos económicos 

con los que pueda contar. 

Se hace necesario mencionar algunos acontecimientos que generaron debate y 

enfrentamiento, como lo fueron: la discusión de la ley de divorcio que comienza a 

producirse en e l año 1907, y la posibilidad de divorcio por Ja so la voluntad de la 

mujer aprobada en 19 1 O. Siguiendo con la equiparación de los sexos, otro hecho de 

gran significación, surgió en 1946 tras superar Ja dictadura, con la aprobac ión de la 

"Ley de Derechos C iviles de la Muj er", que establece la igualdad c ivi l entre hombres 

y muje res, especialmente en lo que refiere a la sociedad conyugal. (De Martina: 

1995). 

Estos derechos que las mujeres fueron conquistando contribuyen a la 

transformación de las relac iones conyugales, a las funciones de cada sexo y al lugar 

que cada uno ocupa dentro de la sociedad. El proceso de Lransformac ión de la fami lia 

en su tránsito desde la desigualdad de los sexos hacía la igualdad, ha tenido como 
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pilares directos el acceso de la mujer al ámbito educativo y la apertura para la misma. 

de la esfera pública. De Martino: 1995). 

Se puede apreciar una homogeneidad en cuanto al modelo de fami lia que 

predominantemente existía, la familia ideal , o paternalista, la que estaba caracterizada 

por un matrimonio monogámico con hijos, donde la sexualidad, procreación y 

convivencia, persisten en el ámbito privado, o sea e l ámbito doméstico. 

De lo expuesto anteriormente se puede apreciar que este modelo fami liar es 

una construcción que tiene sus raíces en la sociedad occidental. en la que la 

concepción de familia por excelencia es la : familia nuclea1.3. la cual es concebida 

como " ... anclada en una "naturaleza humana", inmutahle que conlleva también una 

concepción particular de la moralidad y la normalidad:· (Jelin 1998: 16) orn1alidad 

que define como desviación a lo que no se ajusta a este modelo, acompañado del 

cuestionamiento moral de la sociedad. 

Pero la fam ilia no es inmutable como se la creía, smo que al ser una 

construcción social, no escapa a las enormes transformaciones que la sociedad 

enfrenta. Es esta situación la que provoca que los pilares de Ja familia comiencen a 

transformarse y a evolucionar de su concepción original. 

A partir del siglo XX comienzan a transformarse los lugares defi nidos y 

diferenciados que dentro de la familia tienen hombres y mujeres. Esto es producto de 

los cambios a nivel de la sociedad y de las nuevas posibil idades que se empiezan a 

abri r para la mujer, que sale del ámbito doméstico, a la órbita pública, accede al 

mercado laboral, lugares privilegiados del hombre. Y el hombre deja de ser el único 

proveedor económico de la familia, rompiendo así con el modelo nuclear en el que es 

el hombre que trabaja y provee a la familia, y la mujer solo se ocupa del hogar y las 

tareas domésticas . 

.. Durante los últimos dos siglos, los procesos ele individuación .fi.leron parte 

de la transformación económica y social de Occidente, qfectando en primer 

lugar la autoridad patriarca/ sobre los hijos. En el período de la revolución 

industrial inglesa. por ejemplo se crearon oportunidades de trabajo .. . en 

donde el padre llevaba a sus hijos a trabajar con ellos ... Los cuestionamientos 

a la dinámica a la división sexual del trabcu·o y los e11frentamientos ligados al 

mayor poder de las mujeres son fenómenos que dan cuenta de las últimas tres 

3 el término fami lia nuclear hace referencia al matrimonio monogámico con hijos. 
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décadas a partir del movimiento de 11114eres y del feminismo ... Sin emhargo, 

en el área de organización de la .familia y del cuidado, La nn(jer parece tener 

un apego nmyfúer/e a su posición. Por otro lado, existen reclamos por parte 

de las mujeres por un reconocimiento de su indii idualidad como personas y 

contra la desigualdad en la distrihucián de la carga doméstica. 

simultáneamente, Las mujeres continúan ubicadas. y así se reconocen a si 

mismas, en ese rol de soporte jétmiliar. o sea ancladas en su roí de 

esposa/madre .. (Jelin 1998:27 - 30). 

La familia nuc lear fue concretada mayormente por la clase media, porque en 

los sectores de c lase baja, no siempre se podía mantener el hogar con e l ingreso del 

hombre y es así como la mujer ingresa al mercado laboral insertándose en las fábri cas. 

Teniendo presente que este trabajo era visto por las mujeres como un tema de 

necesidad, no había en ellas un deseo de salir del ámbito doméstico, con el cual 

estaban identificadas. En cambio en la clase media podemos apreciar que la mujer 

comienza a educarse y reivindicar sus derechos civiles y sociales, aunque este proceso 

se fue dando muy lentamente. 

En A mérica Latina en el año 1960 comienzan a ingresar al mercado laboral, 

no solo las mujeres j óvenes y so lteras, sino también casadas, con hijos, lo que trajo 

como consecuencia cambios a la interna de la familia. Si bien es notori o el avance, 

hay que dejar en claro que las mujeres no acced ían a los cargos más altos, do nde se 

concentra el poder y se toman las decisiones así como tampoco estaban en igualdad de 

condiciones. Los lugares privil egiados para las mujeres eran " los típicamente 

femeninos, o sea servicio dom éstico, para las clases bajas y enfermería, docencia y 

secretariado para las clases medías. (Jelin: 1998). 

Los cambios que se visualizan se van produciendo de manera lenta, producto 

de la compleja construcción de las relaciones de los sexos, y del marcado peso que 

ti ene el hombre en la sociedad. Estas temáticas serán abo rdadas en el capítulo lf. 

1 .1-La conquista de las diferentes esferas 

Es necesario retomar los aspectos que refieren al mundo público y privado, en el 

entend ido de que estas esferas impactan en la construcción de léts relaciones de género 

y el lugar q ue le corresponde a cada uno. El ingreso de la mujer al espac io público 
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produce cambios en la fam ilia: afectando la relación conyugal. 

En el período anterior a la modernidad era im pensado que la mujer formara parte del 

mundo público, ya que su razón de ser era el mundo privado, el cu idado del hogar y la 

fami lia. Para el mundo público estaba el hombre. el proveedor el que lleva adelante la 

familia, la que está en relación de dependencia para con éste. Esta concepción era 

construida por: 

"el Estado y diversas agencias sociales que intervienen confórmando a la 

familia, sus roles. controlando su .fzmcionamiento, poniendo límites, 

o.fi·eciendo oportunidades y opciones. La c.:on.filrmación de la familia es el 

resultado de la intervención de diversas fuerzas e instituc:iones sociales y 

polít icas: servicios sociales, legislacir)n, agencias de control social y también 

las ideas dominantes y hegemónicas de cada época como el ámbito de 

aplicación de la medicina y de la salud/ enfermedad, los mecanismos de 

regulación de las imágenes sociales prevalecientes sobre la familia y la 

"normalidad". ideologías e instituciones educativas. Las tramformaciones de 

este sistema de instituciones e ideas van conformando históricamente el 

ámbito de la familia." (Jelin 1998: 108). 

Es con el surgimiento del feminismo.¡ contemporáneo que las relaciones de 

poder adquieren visibi lidad y se transforman en tema público, se lucha por obtener la 

equidad e igualdad frente a los hombres: 

" ... Este pensamiento crítico contemporáneo está mostrando que la modalidad 

tradicional de establecer la distinción entre lo privado y lo público ha sido 

parte de un discurso de la dominación, legitimador de la opresión de las 

m~jeres en el ámbito privado. ·· (Jelin 1998 : 106). 

Esta confo rmación resaltaba la dife renciación de géneros, que concebía al 

hombre como superior a la mujer y por eso los lugares diferentes e inaccesibles del 

uno pasa el otro. 

En esta cultura hombres y mujeres reproducíru1 sin cuestionamientos este 

modelo. 

El reconocimiento público y político de esta opresión ha sido lento y 

.¡ Entendiendo por este término .. doctrina social favorahle a la mujer. a quien concede la capacidad y 

derechos reservados antes a los hombre~···. (Aguirre 1998: 177). 
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controverlido. Es en la modernidad donde la fa milia comienza a transformarse. El 

Estado interviene con acciones que impactan en la famil ia como ser políticas púb licas 

de salud reproducti va, a partir de desarroll os tecno lógicos para prevenir embarazos y 

combatir Ja esterilidad , program as de educación, y planes de vivienda o previsión 

social. 

Surge un nuevo ideal de famili a: 

" ... con pocos hijos 'calidad. no cantidad'. .. . los medios de comunic;ación de 

masas han convertido al cuerpo de la mujer en un o~íeto de consumo (¡'oven, 

bonita. rubia y alta). "(Jeli n J 998: 11 3). 

Frente a esta apropiació11 del cuerpo de la mujer por otros, la lucha social se ha 

centrado en las últimas décadas en el rec lamo por los derechos reproductivos. Las 

garantías de no ser sometidas a prácticas sin su voluntad , reconocer sus derechos 

básicos: derecho a la vida. a la li bertad, Ja abolición de la esclavitud y la servidumbre, 

prohibición de la tortura y el mal trato. (Jelin: 1998). 

Históricamente los hombres han tenido el poder en las relaciones de pareja 

pudiendo dec idis e l destino de la fam ilia de acuerdo a sus proyectos y planes. 

Sumado a los cambios socio - políticos se da la apertura educati va donde las mujeres 

de clase media, comienzan un período de cambio, a parti r del movimiento 

denominado '·feminista" que comienza a entender Ja di ferencia de género cómo una 

construcción, no natura l, que ambos pueden ocupar tanto el ámbito privado como 

público y las tareas inherentes a los mismos. Es así como las mujeres empiezan a 

reivindicar sus derechos. como sujetos plenos que pueden pensar, producir y 

desenvolverse exitosamente también en e l ámbito público. 

Ligado a esto surge una reflex ión sobre la masculinidad, "de los hombres en 

tanto hombres." (Valdés, Olavarría: 1997) Prácticas de los hombres en torno al 

género y los efectos que tienen en la salud reproductiva de las mujeres y en la 

violencia doméstica. (Je lin: 1998). 

1.2-Rcplantcando algunos puntos 

El s istema fami liar que tiene como centro a Ia familia nuclear constituida por padres 

biológicos y sus hijos; la figura del hombre como proveedor económico, pasa a ser 

incompatibles con el nuevo sistema industrial que imprime una nueva concepción de 
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sociedad, instaura la cen tra lidad en e l mercado, deb il itando la función del estado. 

transformando así el escenario social y generando una profunda redefinición de las 

identidades persona les y co lecti vas. La fa milia de la modernidad pasa a ser un 

uni verso complej o y diverso.( De Martina: 1995). 

La fa milia ti po se transforma dando paso a una ·· ... creciente mu/1iplicidad de 

fórmas de.familia y de convivencia. " (Jelin 1998: 18). 

Dentro de las cuales se encuentran: famili as monoparentales (con so lo uno de 

los padres conviviendo y responsabi lizándose de Ja crianza y atención de los hijos); 

las familias reconstruidas o ensambladas (donde cohabitan una pareja con hijos de 

vínculos anteriores); fam ilia nucleares j óvenes s in hijos, nucleares de nido vacío , 

hogares de convivenc ia entre jóvenes de determinados estratos soc iales, y hogares 

uni personales de individuos j óvenes o de personas de edad avanzada, homosexuales y 

personas que viven solas. 

Años 1989 1990 1993 1997 

Nucleares c/ hijos 40.7 39.4 37.0 35.2 

Nucleares s/ hijos 15.8 16.0 16.9 16.2 

Monoparental 8.2 8.3 8.6 9.5 

Unipersonal 11.6 12 .6 15.2 16.0 

Otros 23.7 23 .7 22.3 23.1 

Total 100% 100% 100% 100% 

Los datos presentados acá son extraídos de la fuente de la ECH. 

Esta transformac ión de ta fami lia surge como consecuencia de fac tores 

sociodernográficos, económicos y culturales. Producto de un incremento de la 

esperanza de vida, un cambio en la estructura de edades y el envejecimiento de la 

población. A esto se le agrega el hecho de que el hombre deja de ser el único 

proveedor denu·o de la fami lia, el ún ico que percibe ingresos, debi litándose su rol por 

la pérdida de puestos de trabaj o. Esto produce en el hombre una desvalorización con 

respecto a su identidad de varón. E n contrapartida a esto la mujer incrementa su 

pruticipac ión en el mercado laboral, logrando una independencia económica. ( Iens: 

2000). 

A parti r de esto surge una re fl ex ión sobre las trans fo rmaciones producidas en 

la construcción de las identidades masculi nas, las consecuencias del impacto de la 

terce ri zación y precarización del trab~jo en el universo de l vru·ón, en su rol de 
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proveedor. Esta transformac ión en e l ámbito económico lleva a nuevas condiciones de 

vida, que anteriormente se mencionaron, las que se producen por la necesidad de 

negociar los nuevos papeles sexuales y fam il iares en el ámbito doméstico y público. 

La construcc ión histórica de los roles genéricos asignaba al hombre el trabajo 

remunerado. proveedor de los ingresos necesarios para la subsistencia fam iliar y a las 

mujeres el trabajo no remunerado reproductivo que permitía Ja di sponibilidad de los 

varones en el mercado de trabajo . . ( De Martino: 2005). 

'Esto es lo que ha dado sentido a la constitución de identidades personales y 

sociales, de ahí que la forma de articular los vínculos remitía 

fundamentalmente al mundo masculino." (Schvarste in, Leopo ld: 2005). 

El referente sociocultural de las identidades femeninas era principalmente la 

fam ilia y el hogar, en otras palabras, el mundo pri vado. De ahí que e l: 

·'discurso público predominante de los últimos veinticinco años sigue 

incentivando un orden jumiliar que tiene a la .familia nuclear patriarca! como 

el paradigma de organización de las relaciones de género y de trabajo. ,. 

(Schvarstein, Leopold 2005 : 86). 

Esto hace que las mujeres al entrar al sistema laboral, se encuentran con 

..... una estructura orientada a normalidades masculinas que dificultan 

compatibilizar el trabajo remunerado con el cuidado. vida personal y 

comunitaria, mientras que los hombres a su vez están s11mer~idos en un rígido 

sistema de regulaciones laborales que les impide vivir una vida integrado no 

reducida a fo laboral. y participar en condiciones equitativas en el trabajo 

reproductivo" (Schvarstein, Leopold 2005: 86). 

Esta s ituación genera conflictos y tensiones en las relaciones de género, 

debido a que la mujer se integra al mundo labora l, pero en una estrnctura que no 

contempla sus necesidades y condiciones, sino que esta organizada en base a la 

condición masculina. Esto dificu lta a la mujer poder acompasar las tareas del hogar 

con las públicas. Por otro lado el hombre ha estado vincu lado específicamente a su rol 

público, y no encuentra cómo acomodarse para interveni r en el ámbito pri vado, ya no 

desde el ro l dominador s ino participando de las funciones domésticas. 

I lasta acá se han expuesto las transformaciones y s ituac iones que han marcado 

y moldeado a través del ti empo a la fami lia. Se quiere dejar en claro la importancia de 
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ver la situación de la fam ilia con respecto al género. ya que la misma es la encargada 

de formar a sus integrantes e introducirlos en la cultura y los valores dom inantes y 

muchas veces trasmite y refuerza los patrones de desigualdad. 

A partir del siglo XX la fami lia ha sufrido profundas transformaciones, en el 

entendido de que no es un espacio aislado, sino que se constituye en la relación que 

establece con otras insti tuciones sociales que la controlan y moldean. Esta relación 

repercute en el desanol lo cotidiano de la misma y es lo que permite que sus 

integrantes comiencen a individualizarse e independizarse. provocando inestabilidad 

en el interior de la fami lia nuclear dando paso a nuevas estructuras y opciones de 

convivencia. 
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Capítulo 11 

2-Acercándonos a la construcción de género 

Este capítulo desarro ll ará la idea de género. las relac iones que de él se desprenden 

entre hombre y mujer, la diferencia con respecto al sexo y las categorizaciones 

incorporadas a la masculinidad y femeneidad. Para de esta fo rma poder ir 

acercándonos a la relación del género con la violencia doméstica. 

La importancia de trabajar el género como concepto surge de la necesidad de 

comprender cómo se establecen o se construyen las relaciones basándose en 

diferencias de sexo. 

Resulta interesante reconocer las característi cas y roles asignados por la propia 

cultura o sociedad a sus integrantes dependiendo de su sexo. Conocer la construcción 

y trasmisión de tales características o ro les de una generación a otra es un punto 

esencial para el abordaje de esta temática. 

Retomando ta l trasmis ión de roles se puede considerar apropiado referi rse a 

las diversas instituciones: la fam ilia como ámbito de soc ialización primaria, la escuela 

como ámbito de socia li zac ión secundaria pero no menos importante y 

particularmente cabe destacar en este mundo globalizado el papel de los medios de 

comunicación mas iva.(Berger, Luckmann: 1972). 

De esta manera el ro l de los géneros se va incorporando de forma natural en 

todas las relaciones socia les, s in que ex istan cuesti onamientos. 

El estudio de l género es importante para analizar los con textos cotidianos y los 

cambios que se producen con respecto a las relac iones entre el hombre y la mujer, el 

lugar que cada sexo ocupa en la sociedad y principalmente los cambios de roles que se 

han producido, especialmente en la división del trabajo y la posición social que cada 

uno ocupa. Esto permitirá entender la incidencia de esta dimensión en la violencia 

dentro de la pareja. 

El capítulo principalmente se en focará en las últimas dos décadas del siglo 

XX, el objeti vo es realizar una breve descri pción de a lgunos procesos o 

aconteci mientos que incidieron en el abo rdaje ele esta temáti ca. 

Como por ejemplo dar claridad sobre e l concepto de género, la asignación de 

característi cas o ro les en torno a lo femenino y masculino, cómo se dan las relaciones 

entre ambos géneros y su repercusión en las relaciones sociales específicamente en la 

relación de pareja. 
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2.1-Conceptualizando el género 

Las primeras definic iones sobre el término surgen en la década del 50. de la mano de 

estudios realizados por psiquiatra y psicoanalistas. En los 60. se producen 

movimientos sociales y políticos que dan gran impulso a la construcción de dicho 

concepto, aparece también acá el movimiento femi nista. y se dan a conocer 

importantes investigaciones en relación al ro l de la mujer, también tomando en cuenta 

estudios en relación al ro l del hombre que complementarían tal conceptualización. En 

la década de los 80, con la industrialización, se producen nuevos avances que 

determinan la construcción de lo femenino y masculino y aparecen los primeros 

estudios sobre masculinidad en EEUU, Inglaterra, Canadá y Suecia. (Güida, Lópcz: 

2000) 

En esta década se incorpora definitivamente Ja categoría género al análisis en 

las distintas di ciplina y en los diferentes quehaceres. 

"los estudios de la mi!ier tuvieron la impronta fundacional de Simone de 

Beauvoir que publicó ··El Segundo Sexo .. en 19./9, y recogieron los aportes de 

la antropología. de la historia y del.feminismo no académico, desarrollado en 

la práctica militan/e . ., (Battyány 2007: 10). 

En diferentes momentos históricos y según la disciplina se ha conceptua l izado 

al género de una manera particular. De todos modos se puede considera r enriquecedor 

la definic ión de género que hace referencia a una distinción en torno a lo biológico y 

a lo social. este último implica una construcción cultural de lo que se considera la 

noción de hombre y mujer. Independientemente de lo biológican1ente determinado. 

Este tipo de nociones son tratadas más adelante. 

·'El concepto de género se utiliza para aludir a las formas históricas y 

socioculturales en que hombres y nn¡jeres interactúan y dividen sus f unciones. 

Bc40 esta acepción el género es una categoría que permite analizar papeles. 

responsabilidades, limitaciones y oportunidades diferentes de hombres y 

nnu·eres en diversos ámbitos tales como una unidad.familiar, una institución, 

una comunidad. 1111 país, una cultura. " (Aguirre 1998: 19). 

Trabajar la categoría de género implica hab lar de Jo femenino y lo masculino, 
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debido a que e la cultura5 qu ien construye los modos de ser '·hombre .. y ··mujer·'. en 

el entendido que no se nace con las característi cas que conforman al hombre y la 

mujer, sino que se adquieren. se aprenden; hombre y mujer se hacen en un entramado 

complejo que refiere a aspectos sociocultura les, hi stóricos. polít icos. económicos y 

familiares. 

La cultura tiene poder de modelar la personalidad, influenciando el 

razonamiento de las personas, la manera de representarse las cosas, los valores. los 

prej uicios y mitos que sostienen las situaciones de la vida. Los estereotipos 

construidos en lo que respecta a Ja masculinidad y la feminidad surgen de la 

influencia de la cultura . Los mismos han influenciado la manera de re lacionarse el 

hombre y la mujer. Al ajustarse a este modelo de construcción de personal idad. se 

logra un equilibrio social pero al costo de la in fe licidad y frustración del hombre y la 

mujer; por no ser como son sino moldeados para cumplir un rol especí fi co dentro de 

la sociedad. Este modelo estereotipado marca Ja des igualdad entre el hombre y la 

mujer, y es la base muchas veces de la manifestac ión de la violencia. (Ferreira: 1991 ). 

Es la cultura occidental la que construye en oposición y complemento lo femenino y 

lo masculino; lo femenino como pasivo y afectivo y su complemento masculino comu 

acti vo y rac ional. Desde este enfoque se hace hincapié en la diferenc ia de va lores para 

ambos sexos, en relación a una jerarquía donde lo femenino aparece como inferior a 

lo masculino. (Güida, López: 2000.) 

Nuestra cultura es occidental patriarcal• y esta caracterización ha permeado e 

incidido en la construcción de la subjetividad masculina y femenina (Burin : 1996). 

Esto se relaciona con el tipo de comportamiento esperado de acuerdo a Jos roles 

establec idos, basados en los imaginarios sociales construidos sobre la identidad y la 

violencia. 

Estos ro les que marcan los comportamientos en la sociedad patriarcal son los 

que determinan las desigualdades de posiciones, en cuanto al poder y la autoridad que 

se dan entre hombres y mujeres; dando cuenta de que los lugares de mayor privilegio 

los ocupan los hombres. 

~ 
- Defino cultura como el conjunto de procesos de producción. circubción ) consumo de signilicados en la vida social que dclin..: 

modos de v ida. mstituciones y práctica.>, además do.: tradiciones de memoria comunes. Es lo que vuelve >igr11!icante el mundo 

social y aun la naturaleza y .o hace de modos diferentes. lo cual distingu.: una cultura de otra. (Ruiz. 2000). 

6 
la cultura patriarcal " ... proviene de tiempos patriarcales. en donde el "pc11riarca ,. era propie1ario 

de vida.~ y bienes de los i111egrantes de la trilm: era 1111 varón con autoridad indisc111icla y Je allí tomó 

el nombre de c11/t11ra patriarca/'" (Loureiro 2003: 35.). 
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En nuestra cultura el ejercicio de la autoridad esta avalada con la utili zac ión de 

la fuerza para el logro de su consagración; esto tiene mucho que ver con el hecho de 

que los hombres en su mayoría sean agresivos. y utilicen la agresividad para ejercer el 

derecho de su autoridad. 

Esto también se relac iona con la posición de sumisión y subordinación que la 

cultura le ha trasmitido a la mujer, lo que deviene en la no visuali zac ión por parte de 

la misma de estar muchas veces siendo violentada o agredida por su pareja, a no ser 

frente a la presencia de la lesión física. Esto debido a que consideran normal el trato 

autoritario, despreciativo, agres ivo que muchas veces el hombre utiliza para con ella. 

(Loureiro: 2003). 

El aporte de los estudios de género han permitido explicar los fenómenos que 

hacen a la des igualdad entre hombres y mujeres. Muchos de los trabajos han centrado 

su análisis en la condición de la mujer, pero en este trabajo también in teresa la 

condición del hombre en la relación de género. El lugar que le ha sido otorgado 

históricamente, ¿está cambiando?. ¿cómo le afecta?, ¿en qué posición se encuentra 

hoy? 

Para ello se desarro llarán los contenidos que hacen a la categoría 

masculinidad. Los estudios que se han realizado sobre la masculinidad proceden, de 

diversos enfoques que van desde las producciones hechas por movimientos 

fem inistas, producciones de antropólogos que estudian el género en las diferentes 

culturas y de historiadores. 

Hay autores que sostienen la existencia de diversas masculirndades, aunque 

todas remiten hacia un modelo hegemónico y ese mode lo será el eje. sost iene Güida 

(2000), en torno al cual se definirán por sentirse parte o por diferir de él, las 

masculinidades emergentes. 

Los hombres cuentan con determinadas costumbres que dan identidad y 

reafirman su masculinidad; como ser los deportes ex tremos y violentos, el lenguaje 

que utilizan, la forma de demostrar sentimientos, la competitividad. los partidos de 

fú tbol y la televisión, y el imaginario que envuelve a lo mascul ino con el poder y la 

dominación. 

Si se analiza el género desde la sexualidad y la reproducción, se puede 

observar Ja desigualdad genérica, en lo que refiere a los modelos <le masculinidad y 

lemineidad; el primero prioriza el placer sexual por sobre la reproducción mientras 

que en el segundo sucede a la inversa., el placer sexual queda en un segundo plano 
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priori zando la fu nción reproducti va.(Güida. López: 2000). 

Esta visión hace una brecha entre lo que se espera de cada gént:ro. que 

contribuye a fo rtalecer y naturali zar las desigua ldades en cuanto a los derechos y los 

roles que cada uno Je ell os ocupa. El rol del hombre esta abocado a su individualidad. 

dominio del espacio público. la toma de decisiones. ejercer el control y poder en el 

hogar. El rol de la mujer se centra en el ámbito privado (domésti co), las funciones 

reproductivas y estar al servicio de su fam ilia. Todo esto desde el modelo hegemónico 

que culturalmente se ha impuesto. El desarrollo de la global ización, y la 

profundización del capitalismo. traen aparejado cambios a nivel económico, social y 

cultural. Dentro de los que se encuentran; un empeoramiento de los salarios, 

acompañado de una carga mayor depositada en la fami lia en la producción de sus 

necesidades. Esta situación hace que este modelo patriarcal de hombre único 

proveedor no pueda seguir dando respuesta. debido a que la mujer comienza a ganar 

terreno en el mercado como fue rza de trabajo, pasa a ser proveedora de los ingresos 

fami liares. Los varones comienzan a sufrir cambios; desempleo, sustitución de mano 

de obra por maquinas especiali zadas. Esto trae como consecuencia que el hombre 

pase a estar en el hogar, mientras que la mujer, aunque en condiciones precarias, esta 

trabajando. Este acontecimiento impacta en la identidad masculina construida por el 

modelo hegemónico y comienza un proceso de revisar el modelo de dominación 

naturalizado por siglos. Se ve entonces un nuevo panorama. y se debe elaborar una 

nueva forma de relacionamiento afectivo, fami liar, económico y político. Pero esta 

nueva situac ión viene acompañada de resistencias tanto a nivel individual como 

colectivo y también institucional de poder visibilizar esta situación de cambio de 

modelo. (Güida, López: 2000). 

Esto se relac iona con el planteo de ver al género como un producto de la 

historia y también como productor de historia. el género constituye la realidad y ésta 

no es estática, sino que está en movimiento y por esto las relaciones de género se 

fo rman y transforman en el tiempo. Los cambios que se observan con mayor 

visibilidad provienen desde fuera del género, de la tecnología o las clases sociales, 

que afectan a las relaciones de género, pero también se producen cambios a la interna 

de esta relación. Es a part ir de los 90 que surgen políticas públicas sobre el género y la 

sexualidad. Estos cambios que se producen en las relaciones de género. afectan las 

condiciones prácticas de convivencia y aceptación tanto de hombres como mujeres. 

Debido a que ambos tienen incorporado el modelo de género que les ha sido 
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trasmitido. Esto no signifi ca que tengan ideas estáticas; a l dec ir de Connel (1997) 

ambos están comprometidos en producir cambios, ya que las relaciones de género son 

construidas. 

De esto se desprende que hay una identidad de género que caracteriza y defi ne 

tanto al hombre como a la mujer. Hay que entende r la identidad de género como la 

fo rma que ti enen de interactuar y relacionarse hombres y mujeres y no como algo 

constituti vo de l indi viduo. A través de la identidad de género e l individuo se 

desenvuelve y da sentido a su acc ionar cotidiano, que esta influenciado por las 

costum bres y prácti cas culturales de cada sociedad. Por lo tanto la oposición existente 

entre lo femenino y lo masculino es lo que da sentido a esta re lación en las soc iedades 

occidentales. Y por eso cuando se dice que alguien es hombre o mujer ya se lo carga 

con significados y prácticas esperadas de acuerdo al rol social adquirido. De abí que 

los hombres estén cargados con atributos que hacen a lo público: pragmáticos, 

racionales, ori entados a metas, seguros, etc. Y las mujeres son femeninas, sensibles, al 

servicio de los demás, ti ernas, dulces, atributos que hacen a lo privado. Desde esta 

pe rspecti va lo masculino y femenino son prácticas y acciones concretas que los 

definen como tales . Por esto el género es una fo rma de interactuar y dar sentido y 

significación a la acción. haciendo que las relaciones de género se den en Ja oposición 

de lo femenino y masculino. 

Desde esta línea se da por supuesto que ser hombre o mujer es una imposición 

social y cultural que se interiori za, características y atributos que orientan y 

determinan la conducta de los hombres y mujeres . (Guti érrez: 2006). 

El sistema patriarcal se ba encargado ele que los individuos no identi fiq uen la 

similitud de s it uaciones y acciones que ex isten entre ambos sexos, sino que los ind uce 

a pensar que las acciones desempeñadas por mujeres son siempre femeninas y las de 

los hombres son siempre masculinas. (Marques: 1997). 

Se supone, dice Gutiérrez, que e l individuo adhiere a estas normas culturales 

de relac iones de género, lo que logra a firmar esa identidad dando estabilidad a las 

relaciones que en base al género se establecen. Sostiene que desde esta línea no es 

posi ble explicar las diferentes acciones que llevan adelante las mujeres en la vida 

diaria para cambiar las normas cul turales. E l autor dice que desde esta lógica se define 

a los ind ividuos como meros receptores que son influenciados social y culturalmente 

por agentes socia lizadores, como lo son la escuela y la familia . Expone que la 

identidad de género se va construyendo en un proceso de desarrollo de prácticas 
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soc iales de acc ión, en el que se categorizan a las personas como hombres o como 

mujeres. Para dec irlo de otra manera desde esta posición el género se concibe como 

una forma de actuar, de relacionarse los individuos. Las caracterís ticas que de ti ncn y 

dan sentido a la masc ul inidad resaltan su superioridad sobre lo femenino y dan forma 

al modo de relacionamiento entre am bos géneros. Pero esta forma de ac tuar y estas 

características no son uni versales ni exclusivas de el hombre, como lo ha querido 

establecer el pa triarcado. (Guti érrez: 2006) . 

Esta fonna de construir las relaciones de género, es lo que ha permitido 

establecer un orden en las prácticas socia les y esta forma de organizar la práctica 

socia l, que tiene que ver con el género, se consti tuye en la base de ..... relw..:iones de 

poder, creencias, valores, estereotipos y normas sociales que las sociedades crean a 

partir de la d[ferenciación sexual .. . " (Aguirre 1998:20). 

En los últimos ti empos se viene asisti endo a grandes transformaciones en lo 

que son las relaciones de género, estas van generando rupturas y desgastes en la 

desigualdad entre e l hombre y la mujer. Se comienza a poner en debate la fo rma de 

ordenar las prácticas soc ia les. basadas en la diferenciación natural de los sexos. y se 

empieza a producir crisis en la fo rma de establecer tradicionalmente los vínculos 

entre hombre y mujer.(Giberti, Fernández: 1989). 

3.2-División sexo - género 

Es necesario para dar clandad a la categori zac ión de género articul ar aquí, con dicho 

concepto, la definic ión de sexo . 

. ; El concepto de sexo es usado para hacer referencia a las coracteríst i<:as 

biológicas - universales y congénitas- que establecen diferencias entre mujeres y 

varones. " (Aguirre 1998: 19). 

Es la condición bio lógica que se adquiere con el nacimiento, son los 

componentes biológicos y anatómicos, que hacen a lo sexual en sí mismo. 

El género se utiliza para dejar establec idas las normas y comportamientos socia les. 

adscri ptos a lo sexua l, es lo que da 

..... identidad psicológica y de comportamiento. los a!:>pectos psicológicos. 

sociales y culturales de la.feminidad y de la masculinidad. " (Allegue 2007 : 11 ). 

Según la v isión de Allegue el género hace referenc ia a relaciones de poder que 

se establecen entre hombres y m ujeres. Pone de manifiesto que las categorías 
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femenino y mascu li no han sufrido a Lravés del tiempo cambio que Lienen que ver con 

la historia . la sociedad y la cultura, marcando así que lo que se toma como natural es 

en real idad un producto de la cul tura. No es el hecho de nacer varón o mujer lo que 

los caracteriza en femenino y masculino. sino que lo que da esa caracteri1.ac ión son 

las paulas que cada cultura pone a la diferencia sexual. 

En este momento, señala la autora 

" ... estamos en presencia de una situación de tensión con.flictiva entre los 

géneros ya que las identidades firmes de otras épocas han dado paso a muchos 

cambios que hay que reordenar y procesar." (Allegue 2007: 13). 

2.3-Qué se entiende por masculinidad 

Para seguir profundizando acerca de las relaciones de género. entender cómo se 

construye la identidad de ser masculino y femenino. se ve la necesidad de trabajar 

ambas categorías por separado. ana li zando el significado que encierra la 

masculinidad, para luego hacer lo mismo con la feminidad. 

Se comenzará por exponer la definición que se encuentra en el diccionario 

acerca de l hombre: 

" cualquier individuo perteneciente a la especie animal que presenta el mayor 

grado de complejidad en la escala evolutiva del ser humano·· ... (dotado) ·· de 

las llamadas cualidades viriles, como coraje . .fuer::a, ' igor ·exual. etc .. 

(Ferreira 1986: 903. Apud De Martino 2005: 5). 

La identidad masculina se asoc ia al hecho de po eer, tomar. penetrar. dominar 

y afirmarse, usando la fuerza si es necesario. (Bad inter: 1993). 

Se ve la necesidad de exponer un enfoque que plan teé el interés de analizar a los 

hombres, en su condición de tales, no en cuanto a sus roles públicos, sino a través del 

género. Este análisis consta de tres modelos: el biológico, que trata las diferencias 

biológicas entre los hombres y las mujeres que los llevan a tener diferentes 

comportamientos; el antropológico que analiza la masculinidad entre las culturas. para 

ver los diferentes comportamientos y atributos adj udicados al hombre; y el 

sociológico que incorpora el estudio de la socialización de niños y niñas, adaptados a 

un rol sexual específico de su cond ición biológica. Kimmel y Messner plantean que si 

bien estas perspecti vas ayudan a comprender qué se define por masculinidad y 

femineidad, son limitadas a la hora de exp licar el rol del género en una cultura 
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determinada. Además hay nuevas investigaciones que han ido aportando mayor 

conocimiento, los hombres son dislü1tos y de ellos se producen distintas versiones de 

masculinidad, más allá de la concepción hegemónica, por lo tanto dicen que no se 

puede hablar de un único tipo de masculinidad. Conciben a la masculinidad como una 

construcción social, real izada por los propios hombres, que difiere según la cultura y 

el momento histórico. Por lo tanto la percepción sobre la masculinidad en el hombre 

no es estática, sino que varía con su crecimiento, maduración y las situaciones 

concretas que le toquen vivir. (Kimmel, Messncr: 1992). 

Existen enfoques que exponen que el varón representa la plenitud del sujeto 

humano. Pero tomando en cuenta la visión de estos autores, el varón es una 

construcción social. Al momento de nacer el varón, la sociedad le carga de todos los 

atributos esperables a su condición; se Je educa en determinados comportamientos, se 

les repri me otros. Se trata de fomentar en Jos varones un modelo de ser espec.ifico, que 

los caracteriza como tales. El niño va visua lizando ese modelo en su familia, en el rol 

que desempeña el pad re dentro de la misma. Ya desde este comienzo se van 

introyectando las ideas de " rudeza y fuerza" como inherentes a su condición de 

varón. Esto hace que el solo hecho de nacer varón le dé la consistencia de 

importancia, de protagonismo, pero a la vez la necesidad de destacarse en algo para 

demostrar esa importancia y superioridad, y poder diferenciarse de las mujeres. Pero 

al decir de Yaldés y Olavarría ( 1997: 18): 

" ... ni los hombres son tan parecidos entre sí potencialmenre, ni son 

potencialmente tan distintos a las miy·eres. Aun después de sufrir el proceso 

de socialización o constitución social del género. los varones y las mujeres 

manijieslan notables d(ferencias con respecto a las personas de su mismo sexo 

y notables coincidencias con respecto a personas del otro sexo. Pero el 

sistema palriarcal se encargará de Ira/ar a las personas como si fuesen 

idénticas a las de su mismo sexo y muy d(ferenles a las del opuesto." 

Es este sistema patriarcal el que relac iona el se r varón con ser importante y 

desde esta línea se trata de conseguir que el varón desde el nacimiento asuma la 

importancia de su condición, que pueda ll evar su masculinidad con orgul lo. A medida 

que crece se le va trasmitiendo el pri vilegio de pertenecer al grupo masculino, el que 

cuenta con los lugares más importantes dentro de la sociedad. Desde este sistema se 

va comprometiendo al hombre con la posición y las prácticas que deben reflejar en su 
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personalidad y en su cu lt ura. (Va ldés, Olavarría: 1997). 

Así se va construyendo un estereotipo masculi no al que todo hombre debe 

llegar y para e llo deben esforzarse por conq ui star es feras de poder. ser jefes, héroes, 

ganar dinero que lo conecte con e l poder y e l éx ito.( Dabas: 1995). 

E n ese ideal masculino que se le construye no puede demostrar afecto, sino 

que esta llamado a mostrarse superi or, ser importan te, independiente, tener poder y 

éxito, digno de admiración. Para ser fuertes y demostrarlo a los demás recurrirá hasta 

la v io lencia s i es necesario. (Badinte r: 1993). 

Este privilegio masculino dice Bourdieu encierra una trampa, porque produce 

tensión en la imposición que tiene e l hombre de demostrar siempre su ..... virilidad. 

entendida como capacidad reproductora, sexual y social, pero también como aptitud 

para el combate y para el ejercicio de la violencia, es.fundamentalmente una carga. " 

(Bourdi eu 2000: 68). 

Este ..... modelo de hombre superviril, desmadrado y de~feminizado, es.fuente 

de un verdadero malestar de identidad que causa una doble violencia: la que agrede 

a !os demás y la que se vuelve contra él mismo. "'(Bourdieu 2000: 173). 

Siguiendo la idea de Bourdieu los esfue rzos que debe rea lizar e l hombre por 

cumplir con las exigencias impuestas po r e l ideal masculino ·-.. . le provocan 

angustia, d!ficultades C!fectivas, miedo al fracaso y comportamientos compensatorios 

potencialmente peligrosos y destructores. "(Bad inter 1993: 174). 

El hombre, dice Badinter. tiene que entender e l a lto prec io que le significa 

a lcanzar este ideal y que so lo dejará de sufrir cuando la sociedad deje de definir a la 

masculinidad en oposición a lo femenino. 

Por otro lado Fulle r ( 1997) reali za una investigación desde la corri ente 

antropológica donde construye la masculinidad desde las características 'fuerza 

fisica, control de las emocione.\, sexualidad activa y repudio a toda femineidad 

contaminante ". Según la autora la construcción de la identidad del varón ti ene una 

etapa de c risis en la ado lescencia donde debe competir con sus pares por demostrar su 

virilidad. a través de capacidades para conqui star. U na vez alcanzada la madurez el 

varón cambia su manera de sentirse, por la obtenc ión del éxito labora l, social y asumir 

responsabilidades. Pero dice la auto ra que la c umbre de las cua li dades masculinas 

unidas a l poder, se plasman plenamente en el matrirnonjo y los hijos. donde pasa a ser 

la autoridad que cobija y vela por los miembros del hogar. En este punto la autora 

advierte un pelig ro, debido a que los roles en el hogar interfieren, dentro de este 
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espacio doméstico que es por naturaleza femenino, se genera que la mujer esté sumisa 

a ese poder o au toridad masculina. 

La autora percibe la coexistencia de dos situaciones opuestas, por un lado el 

masculino tiene el dominio y la pertenencia por excelencia al mundo público. pero 

también se siente dueño de la casa. 

Al ir indagando sobre lo que se entiende por masculinidad, el rol tan 

importante en esta construcción del sistema patriarcal, s.istema que hoy se va 

des legitimando. surge una pregunta: ¿Qué pasa hoy día con la masculinidad, se ven 

cambios en el rol de los hombres? 

En el planteo de Viveros ( 1998), siguiendo la lógica antropológica, la 

masculinidad no es innata, es re lac ional e histórica, se construye en confluencia con la 

historia y la manera de relacionarse que cada sociedad establece. Los cambios que se 

producen en las sociedades a ni ve l económico y social afectan a este género y sus 

características más constitutivas. La autora relaciona la inserción de la mujer al 

mundo del trabajo, con la pérdida de dominio en el rol de proveedor del hombre, 

pudiendo generar inestabilidad en el mismo. Esta situac ión para Viveros fricciona la 

legitimidad masculina, aunque no es pertinente hablar de cambios profundos en el 

acc ionar del hombre, se vislumbra el nac imiento de nuevos "modelos de ser hombre''. 

Al respecto Grana (2000) señala que lo expuesto hasta acá revela que la 

masculinidad es una construcción social y conflicti va, que hace pensar en cambios y 

movi lidad de ro les, funciones y lugares que ocupa el hombre. 

La crisis de la masculinidad comienza a gestarse a fines del siglo XIX y 

principios de l XX, primeramente en Europa y EEUU, producida por el advenimiento 

y las nuevas exigencias impuestas desde la industrialización y la democracia. 

El patriarcado ha dotado de ciertos privilegios al hombre: .. .. .fuerza, 

inteligencia, valen/ ía, responsabilidad, creadores y racionales ... " que los hace 

superiores a la mujer. Hoy en día, dice Badinter ya no se piensa así al ser masculino. 

en esa relación absoluta, sino que se Jo define en relación a la feminidad, pasa a ser 

una característica relativa y reacti va. Es por eso que algunas posiciones le otorgan al 

fem inismo la responsabilidad en lo que hace al cuestionamiento de l hombre por su 

identidad. Por el hecho de que las mujeres han buscado y redefinido su identidad, 

cambiando los roles que el patriarcado estableció para la mujer, y es así que al 

cambiar la feminidad, la masculinidad comienza a perder la superioridad que tenía 

sobre la mujer, generando inestabilidad y cri sis en el hombre. (Badinter: 1993). 
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2.4-Qué se entiende por fcmineillall 

También en el caso de la feminidad, se comenzará exponiendo la defin ición que da el 

diccionario acerca de lo que se entiende por mujer: "el ser humano del sexo.femenino 

capaz de concebir y parir otros seres humemos y que se distingue del hombre por esas 

características" (Ferreira 1986: 1168. Apud De Martino 2005: 5). 

La concepción social que existe sobre la mujer la de fine y caracteri za 

solamente en función de su rol reproductivo . 

En esto se refl e.ia la diferencia que ex iste en la concepción de lo mascul ino y 

lo femenino y el lugar que la sociedad le ha otorgado a cada uno. 

Cabe aclarar que estas definiciones tienen una trayectoria de dos mil quinientos años, 

desde donde se comienzan a definir los lugares y roles correspondientes a cada 

género. (De Martino: 2005). 

En este devenir de la historia en cuanto a la concepción de la mujer, se llega a 

la concepción burguesa, la que ha marcado la identidad del hombre y Ja mujer en 

nuestra sociedad a través del tiempo. 

El modelo de mujer que instituyó el sistema burgués, consideraba a la mujer 

solo en su rol de esposa y madre. Ella debía ser sumisa primero al padre y luego al 

marido, dedicada en sus actividades domésticas y virtuosa y recatada con su cuerpo. 

Como bien plantea Barrán ( 1990) a partir del novecientos se puede ver que la 

enseñanza ejemplifica la diferencia en los niños: mientras al varón se le instruye en el 

deporte y les aguardan los puestos de doctores, estancieros, vendedores, etc; a las 

niñas se les inculca el juego con muñecas y se les prepara para ser madres, esposas, 

cocineras y empleadas domésticas. Se esperaba de ella una actitud seria y obediente, 

abocada al hogar. 

Esta mujer solo contaba con su rol doméstico, se le reprimía tras el pudor y el 

recato sus impulsos y deseos, se la mantenía oculta, lejos de los ámbitos públicos. 

po lí ticos y sociales porque estos estaban pensados solo parn el hombre. La mujer que 

se aventurase en estos ámbitos perdía su femineidad y disgustaba al hombre por verla 

como una competencia para él en su ámbito de excelencia.(Barrán: 1990). 

Este modelo ideal construido por la burguesía típica a prutir del siglo XVIII , 

de hombre proveedor a cargo de las funciones públicas, y mujer señora del hogar, 

abocada al trabajo invisible por ser doméstico, entra en cri sis en el advenimiento de la 

contemporaneidad. Es acá donde las mujeres comienzan a Juchar a favo r de sus 

derechos y a ganar mayor participac ión en la producción, la política, en el arte y la 
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cultura, redefiniendo las fron teras entre el espacio público - privado. Esta nueva 

constitución de las mujeres es producto de los movimientos rac iales. sexuales y 

étnicos que surgieron como lucha contra la opresión y la jerarquía. 

Es as í que se va construyendo una nueva identidad femenina 

..... con criterios de autorrealización d(ferentes de aquellos típ icos de señora 

del hogar, vinculados exclusivamente a una qfem expresiva .... Las nn~jeres 

desafiaran un conjunto de prácticas y valores que conformaban los 

.fundamentos de legitimación de un sistemajerárq11ico de relaciones de género 

y de la familia " (De Martino 1995 : 5). Desde el siglo XVIII la mujer 

comienza a jugar un papel muy importante en la lucha y conqu ista de espacios que 

antes le estaban negados.( Fassler: 2006). 

2.5-La relación femenino - masculino 

La sociedad burguesa construye un idea l remenino, a la que identifica ·· con el ser 

poseído, dócil, pasivo, dado al sometimiento ... (Badin ter 1993: 123). 

Esto crea un j uego en la relación del hombre y la mujer de dominante y 

dominado. que encierra la concepción de que el hombre es (eficaz, claro, público, etc) 

y la mujer (sumisa, oscuro, privado, etc). Este principio. al decir de Bourdieu ( 2000: 

27) 

crea. organiza, expresa y dirige el deseo masc:ulino como deseo de 

posesión, como dominación erotizada, y el deseo femenino como deseo de la 

dominación masculina, como subordinación ero/izada. y más aun como 

reconocimiento ero/izado de la dominación". 

La relac ión desigual que se establece entre el hombre y la mujer coloca a ésta 

en un lugar inferior, situación que se refl eja en el manejo de poder que se establece 

dentro de la relación. Si bien en esta relación de los géneros existe la cooperación, el 

afecto y la negociación. siempre uno tiene el poder de dominar y de incidir en el otro , 

y mayoritariamente, es el hombre. Aguirre (1998: 35) plantea que: 

''en América Latina La construcción de las desigualdades de género como 

problema público se desenvolvió a través de d(/'erentes espacios 

interrelacionados, en los cuales las 1111{/eres- .fundamentalmente desde las 

ONGs- júeron el morar de la información y la producción de conocimientos. 

Esto ha contribuido a que las mujeres se reconocieran como grupo social, 
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.fortaleciendo su identidad Ellos se .fúeron relacionando con d(ferentes 

sectores, múltiples instituciones y púhlicns dh ersos, para desarrollar 

argumentos referidos a sus aspiraciones y necesidades en conexión con lemas 

de imerés general ya leg itimados. " 

Esto hace que a partir de mediados de este siglo se comiencen a ver cambios 

en cuanto a la condición de la mujer. Pasa a tener mayor acceso a la educación. 

conquista espacios públicos y laborales. 

Se comienzan a visualizar las diferencias entre hombres y mujeres, y que la 

sociedad brinda opo1tunidades distintas para ambos, resultando en desventajas para 

las rm~j eres. Es así que surgen distintas corri entes ideológicas de movi mientos de 

mujeres o movimientos fe ministas. 

Acá se expone la definici ón que e l diccionario de la Real Academia Española 

realiza sobre el fem inismo "doctrina socialfávorable a la nuu·er, a quien concede la 

capacidad y derechos reservados antes a los hombres··. (Aguirre 1998: 177). 

Este movimiento femi1ústa desde su surgimiento avanza y crece en la 

reivindicación de los derecho:; fem eninos, accediendo cada vez en mayor número al 

mercado de trabajo y a la educación. incluso uni versitaria, saliendo del ámbito 

doméstico , invadiendo los espac ios que hasta e l momento eran patrimonio único del 

hombre. Este hecho produce cambios en la muje r y genera problemas y coníli ctos en 

la arraigada condición masculina. Sumado a esto se dan cambios con respecto a la 

sexualidad de la mujer, en el entendido de su derecho al placer sexual, con gran 

difusión mediática. Todo esto genera dificultades en Ja comprensión y asimilación de 

estos cambios en los hombres y también en algunas mujeres. Imponen una nueva 

realidad que rompe con los estereotipos formados. Estos cambios pasan a formar parte 

de un hecho históri co, que es asumido y reconocido j urídicamente y a ni vel mundial, 

a pat1ir de eventos. Tal es así que en 1975 queda instituido el "Año Internaciona l de la 

M ujer", iniciando así la "Década de la Mujer" que culmina en 1985 con la 

Conferencia Mundial de Na irobi y en 1995 se rea lizó en Beiging la cuarta 

Conferencia Mundial sobre la condición de la Mujer. A partir de estos eventos en 

occidente se instalan ''Institutos de la Mujer'' y se crean redes en defensa de los 

derechos femeninos a nivel nac ional e internac ional , que llevan a uni versalizar la 

lucha contra la violencia ejerc ida sobre las mujeres. (Gomensoro, otros: 1995). 

En esta última parte del siglo se han produc ido cambios coyunturales a nivel 
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del lugar social que la mujer ocupa. Los derechos de la mujer pasan a fo rmar parte de 

Jos derechos humanos. Estos cambios al decir de Graña (2000) producen efectos en 

las relaciones e.Je género. 

Tomaremos algunos datos para ejemplificar la situación en nuestro pais en 

cuanto a estos cambios: 

·'el porcentaje de mujeres trabajadoras urbanas mayores de 12 años rondaba 

el 30% en 1970. y veinte años más tarde había pasado al -1-1% (estos números 

se vuelven aun más significativos, si tomamos en cuenta el conocido fenómeno 

de suhregistro estadístico femenino). A inicios de Los 90. más del -10% de la 

población económicamente activa de las áreas urbanas es .femenina: al 

tiempo. la alta proporción de técnicas y profesionales mujeres (18%) en 

relación a la masculina (7%) muestra que aquéllas han requerido educación 

superior para acceder a esos puestos. Por otra parte, se registra un 

considerable aumento femenino en las profesiones tradicionalmente 

masculinas: en 1990, las médicas y abogadas equiparan a sus colegas 

masculinos. Las uruguayas son hoy netamente mayoritarias en las matrículas 

de estudios medios y secundarios, aunque el sesgo de género se mantiene en 

la distrihución entre distintas carreras convencion(l/mente "masculinas" o 

''femeninas ". Así a fines de los 80 el 60% del nivel secundario y el 55% del 

terciario eran m1!jeres, en tanto que representan sólo un 27% de estudiantes 

de Agronomía, un 37 de Ingeniería y un 3-1 en Medicina, en contraste con el 

9-1% en Enfermería, 84% en Bibliotecología y 70% en Bellas Artes. Este 

acceso diferenciul debe asociarse sin duda con la reproducción cultural del 

reparto de .funciones según sexo, cuyas pautas pueden rastrearse desde las 

fases más tempranas de la socialización " (Grafía 2000: 105-106). 

Estos datos permiten ver la estabilidad de los cambios acaecidos. así como 

también la desigualdad persistente entre hombres y mujeres en el ámbito educativo 

con respecto a las profesiones y las elecciones que cada género realiza. Si bien la 

mujer accede a la formación educativa, las carreras a las que tiene acceso son las de 

menor prestigio y poder dentro de la sociedad. 

Según plantea Graña estos cambios en los roles y lugares e.Je la mujer en el 

ámbito público fomentaron .. ... el recrudecimiento de la violencia machista - real y 

simbólica - como reacción del tradicional modelo de identidad masculina que lame 
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sus heridas y muestra los dientes " (G raña 2000: 106). 

"Esta verdadera crisis Je masculinidad" asociada a 

transformaciones sociales de largo alcance, ha dado lugar a inl'es1igaciones 

empíricas de importancia y significación crecientes .... " El nuevo lugar que 

ocupa la mujer en el mundo público tiene e fectos en la vida cotidiana 

.. ... suponen cierta pérdida de autoridad masculina representada en la 

disminución de los roles de los hombres en tanto proveedores 

económicos ... "(Graña 2000: 106). 

Si bien estos datos evidencian grandes cambios a favor de la mujer, Marrcro (2007) 

sostiene que mirados en el largo plazo los cambios no han s ido tan significativos . Hoy 

en día dos terceras partes del a lumnado univers itario de la Universidad de la 

República es femenino. Este es un gran cambio, en lo que hace a la conquista de 

espacios por parte de las mujeres, como es el caso de la educación. Pero si se estudia 

la distribución de la matrícula por sexo dentro de la Universidad por carrera, se puede 

ver que las cosas han cambiado poco. Debido a que se produce una divis ión sexuada; 

ya que las carreras con mayoría femenina son las que se corresponden con e l 

estereotipo de género. Citando algunos datos 

.. ... la escuela de parteras tiene I 00% de matrícula femenina, los nurses son 

J 00% mujeres. En el trabajo social, la educación, las /e /ras en general, 

tamhién la participación femenina es mayoritaria. Mientras que las 

ingenierías y aquellas disciplinas que tienen que ver más con la 1écnica siguen 

siendo de mayoría masculina. "(Marrero 2007:27) . Esto. dice la autora, tiene 

que ver con la incidencia de la familia y la cultura que fomenta desde la niñez el ti po 

de se lección que cada sexo debe hacer en el estudio. 

El programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, en su in íonne de desarro llo 

humano, reali zado en 2005, constata que: 

..... Uruguay cae, viene en caída libre año tras año desde hace mucho tiempo 

y tiene el lugar ./6. Está en el lugar ./6 en el índice de desarrollo humano pero 

cuando vamos a hablar del indice de potenciación de género Uruguay cae 

otros 5 lugares. Estamos mal. pero en relación con el género estamos mucho 

peor. ¿Qué e.s lo que toma en cuenta La potenciación Je género'!: /'vhu'eres en 

el parlamento, en organismos de gobierno. en c:.argos ejec:.utivos: wernos en 

relación a la potenciación de género." {MaITero 2007:35). 
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Esta situación que presenta nuestro país en cuanto al acceso de la mujer a los 

espacios públicos. marca la desigualdad que sigue presente en las relaciones de 

género. a pesar de algunos avances. La dificultad rad ica en el estereotipo institu ido de 

los lugares definidos para cada sexo. Históri camente los luga res públicos de mayo r 

prestigio y poder han sido ocupados por e l sexo mascu lino. S i bien la fo rma 

legitimada de establecer las rel aciones de género está en cri sis, esto no significa que 

no ex ista más la relació n de subordinación, ni tampoco que se haya instaurado un 

nuevo paradigma de la igualdad. La tarea de las mujeres en la conq uista de espac ios y 

lugares se da en medio de confli ctos de poder con el otro género. donde están en una 

relación de subordinación y desventaja, pero a la vez de resistenc ia y combate a la 

hegemonía masculina. (Giberti, Fernández: J 989). 

2.6-Redefiniendo las relaciones de género 

En este capítulo se han expuesto las construcciones hi stóricas real izadas acerca de las 

categorías: masculino y femenino , el significado de cada una y las transfo rmaciones 

que en ellas se han producido en los últimos tiempos. 

Ahora es necesario avanzar hacía los cambios que se han prod ucido en la 

sociedad y que ha n repercutido en las relaciones de género. 

Los estereotipos sociales construidos en cuanto al hombre y la mujer, y los 

roles que se esperan de ellos, están cambiado a partir del adven imiento de la 

postrnodernidad. 

Es así que surgen interrogantes acerca de: ¿cómo llevan los hombres su 

relación con la carga impuesta a su masc ulinidad? ¿están variando sus roles? ¿siguen 

dominando los hombres a las mujeres?, los cambios que se evidenc ian acerca de el 

lugar y los roles que ocupa hoy en día la mujer, ¿afectan al hombre, sufren cambios 

sus roles masculinos? 

En este apartado se comenzará a dar respuesta a las interrogantes plan teadas. 

La propia cultura y la sociedad presionan al hombre para que actúe de acuerdo 

a la construcción ideal de lo que debe ser un hombre. Esta tarea no le resul ta fác il al 

hombre, dado que su condición de masculino se va construyendo y adquiriendo, 

pasando constantemente por pruebas que confirn1en su virilidad. 

Como seña la Pierre Bourdieu (1990: 21 ): "para alabar a un homhre basta con 

decir de él que ''es un hombre" . Bourdieu destaca, el esfuerzo que se tiene que hace r 
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para estar a la altura de esta idea del hombre y el sufrimiento que comporta no 

alcanzarla. (Badinter: 1993). 

La situac ión que se vive hoy plantea un cambio de ro les a nivel de las 

relaciones de género y el lugar que cada uno ocupa. Como ya se expuso. a partir de la 

segunda mitad del siglo XX. la. mujeres imponen su presencia en los espacios 

sociales, laborales. científicos y culturales, los que eran ocupados hasta entonces casi 

exclusivamente por los hombres. esto provoca profu ndas transformaciones en las 

mentalidades colectivas y en las prácticas sociales. (Güida: 2007) . En la actual idad la 

mujer ingresa a una nueva condición, en la búsqueda de un ejercicio pleno de sus 

derechos. Si se compara el acontecer histórico. con el lugar que hoy ocupa la mujer. 

se ve que ella ha pasado de la invisibilidad a un gran protagonismo. Esta situac ión 

genera amenazas y rechazo por parte de los hombres, estos sienten invad ido su 

espacio, y ven en la situación la amenaza de desplazamiento de sus roles y lugares. 

Esta realidad percibida trae como consecuencia una cri sis en los estereotipos 

construidos en base al relacionamiento de hombres y mujeres. Este creciente 

protagonismo de las mujeres, produce contradicciones en el relacionamiento genérico. 

Ante esta crisis de relacionamiento. el surgimiento de nuevos modelos esta trabado 

por la resistencia que presentan los hombre s y algunas mujeres a reconocer y asumir 

esta situación. 

Esta nueva realidad que impone cambios en el relacionamiento de los géneros 

necesita de una reflexión por parle de ambos, sobre el lugar que cada uno ocupa y de 

sus roles para así poder tomar conciencia y asumir la nueva situación. 

Gomensoro (1995) plantea que estos cambios que se producen tanto en el 

hombre como la mujer pueden influir de manera negativa en el re lacionamÜ!nto de 

ambos, fac ilitando las situaciones de agresividad y violencia, que muchas veces son 

utilizadas como armas de autodefensa, para mantener el dominio y el control dentro 

de la relación. 

Graña (2000) aco ta que la construcción del modelo masculino dominante y 

superior que es interiori zado y asumido tiene la necesidad emocional de ser 

fortalecido y abalado y para ello la violencia es una de las posibilidades. 

Güida (2007) retoma a Gomensoro planteando que mientras la mujer está en un 

proceso de asimilar y apropiarse de su nueva condición. el varón le quita importancia. 

no acompaña el proceso femenino, aunque tenga la intención le cuesta asumir un 

compromiso activo con la causa de la igualdad genérica. En el decir del autor 
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.. ... al mismo mo111ento que nuestras compañeras estún actualizando una 

verdadera revoluciún. pagando por ello el pecy·e correspondiente, nosotros los 

varones nos conjimnamos con aceptar con SL!ficiente buena di.,posición 

tímidas re.formas, apliwndo las l'iejas y desacreditadas recetas de cwnbiar 

algo para Lograr que todo quede como está. ·· (Güida 2007:23). 

Sumada a esta si tuación que plantea Gomensoro. acerca de Ja actitud de los 

varones frente a los cambios en las relaciones de género. Güida (2007: 24) va más allá 

y expone que: 

.. los programas y proyectos institucionales gubernamentales y no 

gubernamentales aplirnn un "maquillqje de género": es una cuestión de que 

la cooperación internacional espera que tengan integrado el "género··. 

Una suerte de tecnicismo sin implicación. es otro de los obstáculos con los 

cuales solemos encontrarnos: aplicar programas, indicadores de género sin 

comprometerse con los cambios sociales es una característica de algunos 

organismos que promueren la inclusión del enfoq ue de género. Mero 

cumplimiento de los mandatos. " Esta situación deja expuesto el lugar y la 

importancia que los hombres le dan a la temática. La fa lta de compromiso y 

disposición que presenta la mayoría de los varones frente a la inclusión de la mujer. 

con respecto a sus derechos y la posibilidad de acceder a los mismos espacios y en las 

mismas condiciones que ellos. es patente. Deben reconocer que su lugar y su espacio 

de predominio por excelencia, es solo una construcción histórica y cultural. Y como la 

historia y la cultura no son estáticas sino que van mutando. esta realidad asumida por 

siglos ha cambiado. Ambos sexos deben razonar sobre esta realidad y tener presente 

que en tanto seres humanos hombres y mujeres tienen los mismos derechos, son 

iguales en tanto especie. y como tal deben tomar al otro como semejante, no como 

inferior. Reconociendo que ambos deben poder acceder y disfrutar de los mismos 

espacios y en las mismas condiciones. tanto en el ámbito privado como en el público. 

De todo lo trabajado en este capítulo se reíleja con claridad que donde rad ica la mayor 

dificultad es en revertir la inequidad en las relaciones de género. 

Si bien la mujer ha ingresado al mundo público, le cuesta ingresar a los 

lugares de mayor poder y prestigio, donde se toman decisiones. Tampoco accede a 

empleos en igualdad de condiciones en cuanto a las remuneraciones, en los mismos 

cargos las mujeres suelen ganar menos que los hombres. 
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Esto aún hoy se da as í por el hecho de que cuesta aceptar que la mujer tiene 

los mismos derechos y las mismas capacidades para ocupar puestos de importancia y 

prestigio. que históri camente fueron ocupados solo por el sexo masculino. 

Esta situac ión concreta que se evidencia en la situac ión de l género, de los lugares, 

roles y espacios disponibles a cada sexo. tiene relación con la temática de la violencia 

doméstica, y sobre este punto se trab~j ará en el siguiente capítulo. 
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Capítu lo 11 1 

3-Ace rcándonos a la v iolencia doméstica 

Este capítu lo retomará los temas ya abordados acerca de: género. re lac iones de poder. 

la incidencia de la sociedad patriarcal y sus pautas socioculturales. Para real izar un 

breve acercamiento a la vio lencia doméstica y dentro de ella específicamente la 

violencia entre varones y mujeres adul tos vinculados afectivamente. 

En el transcurso de los anteriores capítulos se ha visualizado que la sociedad 

ha ido interiorizando costumbres. leyes. comportamientos o rituales que 

condicionaron y dieron forma a las relaciones entre los géneros. Esta construcción 

avala la caracteri zación de una mujer contro lada y dominada pri mero por el padre y 

luego por el marido; y esta situac ión de control y dominación ha sido estab lecida, 

legitimada. 

Este estado de situación ha contribuido a la negación y el ocultamiento ele las 

situaciones de violencia por mucho tiempo. Esto dificulta muchas veces el 

reconocimiento por parte de la mujer de estar frente a una situac ión de vio lencia. 

(Ferreira: 199 1 ). Si se observa el entorno se puede ver que en el mundo la vio lencia ha 

pasado a fo rmar parte de lo cotidiano, que se da en todos lo ámbitos; los deportes, los 

centros de enseñanza. los medios de comunicación. la fa milia, etc. Situac ión que 

durante mucho ti empo permaneció de fo rma invisible. sin que se tuviera conciencia de 

ella. Esta invisibilidad ha sido respaldada por un sistema de ideas arraigadas en la 

cultura y la educación. ejerciendo un gran peso a nivel social. Determinando que la 

violencia dentro de la familia fuera "naturalizada" a través de los vínculos vio lentos 

que se dan en lo social. (Loureiro : 2003). 

Este capítulo intentará dar cuenta de cómo puede determinar el género y la 

construcción de las identidades masculino y femenino a los individuos: y la incidencia 

que pueda tener en la violencia que se produce en Ja relación ele pareja. 

3. 1-Violencia de género y violencia doméstica 

La violencia es muy amplia e incluye formas muy di versas, para comenzar el 

desarrollo del tema es necesario especificar en que consiste cada una ele ellas. 

La violencia de género esta presente en todo el mundo y no solo hace 

referencia a la destrucción ele las vidas; también socava el desarrollo y el progreso ele 

las naciones, especialmente en lo que refiere a la igualdad de género y a la posibilidad 
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de que las mujeres ejerzan la plena ciudadanía. Esta violencia e maniliesta de forma 

particular l.!11 la violencia domésti ca, en la fam ilia. ese mundo de protección. que la 

transforma en lugar de inmunidad para ejercer la violencia. el abuso y la 

discriminación. (Oufau. Fonseca: 2002). 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre la Elim inación de la Violencia 

contra las Mujeres, que expresa los acuerdos entre los Estados que la integran, define 

la vio lencia de género como: 

"Todo ac10 de violencia basada en la perlenencia al sexo femenino que tenga 

o pueda tener como resul!Udo daño o s11fi'imie1110 fisico. sexual o sicológico 

para la nn1fer, así como la amenaza de wles w:1os. la coacción o la privación 

arbitraria de lihertad. tan/o si se produce en la vida pública como en la 

privada". (De Martino, Morás 2007: 72). 

La definición de la vio lencia doméstica que esta contenida en nuestra Ley 0 17.514 

la define como: 

"Acción 11 omisión, clirecla o indil'ecta que por cualquier medio menoscabe. 

limitando ilegítimamente el lihre ejercicio o goce de los derechos humanos de 

una persona, causada por o/ra con la rnal tenga o haya tenido una relación 

de noviazgo o con /el cual tenga o haya tenido una relación l{/'ectiva basada en 

la cohabitación y originada por paren/esca, por matrimonio o por unión de 

hecho. " (De Ma11i no, Morás 2007: 7-1 ). 

Esta ley expresa que la Violencia Doméstica abarca al conjunto de las 

relaciones fami liares. pero en este trabajo se abo rdará específicamente a la violencia 

realizada por el hombre hacía la mujer en la pareja. 

El tema de la violenc ia doméstica no es un tributo solo de las clases más 

vul nerables sino que esta presente en todos los estratos sociales. Este problema es 

complejo y de múltiples causas que operan en el individuo. las relaciones, la familia y 

la sociedad. Por eso es que los anteriores capítulos abordaron el tema de la familia y 

las relaciones de género. ya que desde esas dimensiones se abordará esta temática. 

La violencia doméstica o violencia fam iliar, es lo que sucede de puertas para 

adentro, y son mayoritariamente afectadas por el la las personas más débiles o 

vulnerables: niños, mujeres y ancianos. Si bien no se desconoce que también se ejerce 

violencia contra el hombre. los casos son significativamente menores. predominando 

ampliamente la violencia del hombre hacia la mujer. (Loureiro: 2003). 
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Datos o!iciales ·ohrc el tema revelan que la violencia domésti ca es el del ito 

más importante que sufre nuestro país antecedido por el hurto. constituyendo el 7.5% 

de los delitos totales y el 50.5% de los delitos contra la persona. Además la visibi lidad 

de la problemática va en aumento: entre los años 2006 - 2007 las denuncia 

aumentaron en un 51 %. concretamente 35 denuncias al día. una denuncia cada 40 

minutos. Para el año 2008 se constataron 8.825 denuncias de violencia doméstica y en 

el año 2009 aumentaron a 9.52 1. 

El 87% de responsabilidad en estos actos recae en parejas o ex parejas de la 

víctimas. dando cuenta que para el período se constata un 93% de intentos de 

asesinatos a mujeres a mano de sus parejas o ex parejas. concretamente cada l O días 
• • ' 7 muere o 111tentan matar a una mujer en nuestro pa1s. 

La Violencia Doméstica no asume una única fo rma, sino que puede 

manifestarse a través de: 

" ... Violencia .fisica sobre la victima. Violencia psicológica o emocional. Se 

expresa en conductas y actitudes de: 

1- hostilidad: amenazas. insultos. restricciones, culpabilización. 

2- desvalorización: de.sprecio ele las opiniones. intereses. actividades v 

característicasfisicas, emocionales o intelectuales de la víctima. 

3- ind(ferencia hacía sus sentimientos y necesidades materiales y afectivas. 

J\1altrato sexual o sea. relaciones sexuales sin contrapartida afectiva o 

imposición de conductas vividas como degradantes para la víctima. 

Violencia patrimonial: y conductas destrnclivas de sus bienes y efectos 

personales.". (Loureiro 2003: 49). 

Además otros autores destacan las formas menos visibles de la violencia que hacen a 

- desigualdades en: di stribución de ingresos, las responsabilidades domésticas, espacios 

de poder, opciones de responsabil ización personal, estás formas de violencia que se 

dan en lo cotidiano dan forma a una de las variadas maneras de producir 

desigualdades de género. ( Noceti: J 997). 

7 
Datos oficiales extraídos del Observatorio Nacional sobre Violencia y Criminalidad, para el período 

2008- 2009. 
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3.2-Cómo llega un hombre a convertirse en un ser violento? 

El avance del conocimiento y el rol de las disciplinas, han aportado nuevas respuestas 

acerca de si la violencia es aprehendida o innata. Para dar luz sobre esta interrogante. 

se visuali za que la violencia no afecta de igual manera al hombre y a la mujer. su 

actos no tienen la misma visibilidad. ni reciben la misma consideración. De esto se 

desprende que la mujer esta más expuesta a sufrir violencia que el hoinbre, y más aun 

en el ámbito privado que en el público. Al quedar esto en evidencia los organismos 

internacionales recomiendan trabajar la violencia desde una perspectiva de género. 

(De Martina, Morás: 2007). 

Nuestra cultura ha trasmitido de generación en generación, pautas culturales y 

sociales en lo que respecta la género. Y estas pautas se comienzan a introyectar en el 

individuo desde la niñez. 

Numerosas investigaciones dan cuenta de que la violencia no es trasmitida 

genéticamente, sino que es aprendida. desde joven el individuo aprende a relacionarse 

a través de la agresividad. Este aprendizaje se va incorporando a través de procesos 

donde el lugar de la fami lia y la educación cumplen un gran aporte. 

Muchas veces un niño que vive expuesto en su familia a relac iones violentas, 

tiende a convertirse en un adulto violento. Esto sucede en circunstancias en que una 

famil ia afronte y resuelva sus problemas en base a la violencia; generando en el niño 

una influencia, que pasa por la transferencia de esa modalidad que lleva a que <le 

adulto las mantenga y refuerce. Este aprendizaje que muchas veces se da de el padre 

hacia el hijo condiciona y marca su fo rma de concebir la masculinidad, de construirla 

a través de normas y valores, que muchas veces le trasmiten que el hombre tiene que 

ser fuerte, y desanollar conductas violetas para resolver problemas. (Loureiro: 2003). 

Estas situac iones se originan en familias donde predomina la influenc ia de la 

ideología patriarcal, donde el hombre es la fi gura de la autoridad y el poder. El nifio 

va adaptándose e incorporando normas de conducta que le son trasmitidas por los 

pad res y otros agentes de socialización como puede ser la escuela, los amigos, la 

televisión. A través de la observació11 de modelos y mandatos recibidos, el niño va 

aprendiendo las conductas que utiliza en primera instancia el padre, para afrontar 

situaciones y problemas. Y en circunstancias de estar expuesto a situacione de 

violencia familiar el niño va concibiendo a la violencia como una fo rma legítima de 

relación con los otros. Estos comportamientos que el niño ve reflejados en la familia 

primero, muchas veces se refuerzan en el sistema educativo que permite la uti li zación 
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de la agresividad entre los niños. Así el niño va configurando ideas deformadas de lo 

que son las relac iones afectivas. los roles del hombre frente a la mujer. los que luego 

utilizara para respaldar y justificar el uso de la vio lencia. (Loureiro: 2003). 

El hombre se forma en d tema de la violencia cargado de antecedentes personales. 

que los tiene desde antes de vincularse con la mujer. Esa violencia fo rma parte de la 

estructura de su personalidad, relacionada con el tipo de educación recibida, las 

circunstancias fam iliares, las creencias y mensajes sociales que asimiló en cuanto a lo 

que es la masculinidad. (Ferreira: 199 1 ). 

Algunos mensajes trasmitidos al varón: 

·· ... Los hombre no lloran", "quejarse es de mujeres", "miedoso ... "te pones 

colorado como las nenas '', "miren como se emociona el maricón ''. etc 

.. . Según fas pautas culturales. trasmitidas por la sociedad y la .flimilia. los 

mandamientos del "verdadero hombre" son: .. Huy que ser fi1erte, 

independiente. seguro, agresivo, audaz, competitivo, invulnerable: no hay que 

tener miedo, ni dudas, ni angustia, ni vergüenza; hay que buscar el éxito y el 

poder " (Ferreira 2003: 60). 

Estos mensajes que han sido adquiridos de forma natura l funcionan como 

represores que inciden en la nulidad de la parte emotiva y que los prepara para realizar 

cosas importantes que tiene que ver con los logros, el poder. la competencia y el 

control. Estos mandatos que impregnan al varón lo hace mostrarse muchas veces 

ríspido y agresivo; produciendo desconsuelo en la mujer. que muchas veces se culpa 

de no poder entrar al mundo íntimo de l hombre. 

En realidad esos mitos e idealizaciones del significado de la categoría 

masculina; han sido contraproducentes en el hombre; puesto que la parte emotiva esta 

presente en el hombre como en la mujer, más allá de la fo rma de manifestarla. Limi tar 

su satisfacción en el hombre le ha producido daños de personalidad y le ha 

empobrecido emocionalmente. (Giberti, fernández: 1989). 

Esta construcción de la identidad de l hombre y de la mujer. de Jos lugares y 

roles que corresponden a cada uno, siguen en muchos casos estando presentes aun en 

estos ti empos. (Loureiro: 2003). 
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3.3-Definiendo a la relación conyugal 

Se hace necesario mencionar que se ent iende por relac ión matrimonial. o de pareja: 

"'acuerdo entre dos personas de diferente sexo que, lihre y recíprocwnente. se 

eligen en un pacto de amor ... en el intento de desarrollar un proyec/o de vida 

en común, que implica generalmente. criar y amar su descendencia. Este 

proyecto se basa en una idea de coexis fencia armónica en hase a la 

complementariedad de .fúm.:iones. donde. con independencia de 

transformaciones sign(/h'ativas en estos últimos decenios, el homhre fendrá 

como responsabilidad f undamental el sostén económico de la famil ia y lo 

mujer la crianza de los niños y la organización doméstico ... ( Gibcrti. 

Fernández 1989: 147). Este es el ideal que se ha establec ido cul tura lmente de 

lo que se supone debe contener una familia. y dentro de ella una relación conyugal, 

ligada por lazos de afini dad, en una ·'relación armónica'". claramente lo que se espera 

es un lugar de amor y contención , que no siempre se da. También la idea del hombre 

proveedor y la mujer ama de casa. Cambiar este ideal de fa milia no ha sido sencillo y 

buscar una relación más equitativa, ha tenido como consecuencia la presencia de 

situaciones de violencia y de discriminac ión, por parte de una sociedad que ha 

adherido a este ideal y que aún en estos días le cuesta aceptar la transformación. 

3.4-La violencia conyugal 

La violencia doméstica y conyugal ha tenido un proceso evolutivo en los úl timos 

veinte años en nuestra sociedad. La relac ión conyugal de nuestros días es di ferente de 

la de l siglo pasado, y esto hace a la diferencia en la violencia conyugal. Han cambiado 

las normas sociales de vincularse y de actua r en la sociedad, Lanto en el ámbito 

público como en el pri vado. También las re laciones entre hombre y mujer, y Ja 

relación de pareja. 

Hoy en día ha tomado importancia el tema de la vio lencia simbólica, como 

forma de ejercer poder de una persona sobre otra. que es di fíci l de descubrir, ya que es 

algo que no esta visible y que permanece encubierta. 

Las re laciones de pareja han estado marcadas por una diferencia de poder, que 

mantenía el contro l y superioridad de la relación en el hombre. Que debía ser 

reconocido por la mujer, desconociendo la re lac ión de poder como tal, 

naturalizándola, no cuestionándola. (Nadcge: 1997). 

El mandato social sobre el rol femenino aislaba muchas veces a la muJer 
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víctima de violencia, que ocultaba su problema por temor y vergüenza. 

Los valores culturales y las pautas de comportamientos esperados dentro de la 

relación de pareja, dan legitimidad a las situac iones de violencia dentro de la misma. 

Esta situación ha solapado la problemática al naturalizar las situaciones de 

discriminación y sometimiento que se traducen en actos de vio lencia dentro de la 

pareja. 

Las huellas de los roles y luga res que la cultura y la sociedad han impuesto a 

la identidad del hombre y la mujer aun se visua li zan. principalmente en el hombre. 

que en algunos casos sigue sintiendo como legít ima socialmente esa identidad. Esto se 

ve reflejado en la actitud que algunos adoptan al no querer aceptar la finalización de 

una relación de pareja, que muchas veces se traduce en la frase: "si no sos mía no 

serás de nadie··. la que en ocasiones termina en el asesinato de la mujer por parte del 

hombre. (Loureiro: 2003). 

Los cambios que se van produciendo con respecta a la violencia conyugal. 

tienen que ver con transformaciones en la construcción social de lo que sign ifica se r 

hombre y mujer que estaban atTaigados en nuestra sociedad. La violencia en el ámbito 

privado, la familia y la pareja, hace ver que la intimidad. ese mundo idealizado de 

amor, protección y armonía no se aj usta a la realidad. Desde Ja antigüedad han estado 

presente estos hechos de violencia. el cambio rad ica en la trascendencia que adquiere 

a partir del S XX, gracias a ésta se logra que el ámbito público a través de los social, 

lo político y académico comience a ocuparse del tema .. (Nadege: 1997). 

En ello tuvieron incidencia los medios de comunicación al dar relevancia y 

tratar el tema en el ámbito público. Esto produce cambios en Ja actitud de la mujer al 

tomar conciencia de que ella tiene una vo luntad, que no debe confo rmarse con la 

voluntad y el deseo del otro. Le incentiva a expresar su situación y pedir ayuda. 

La nueva concepción de establecer relac iones basadas en la equidad surge a 

partir de que la sociedad incorpora nuevos paradigmas que postulan los derechos 

humanos y la igualdad. (De Martina, Morás: 2007). 

El imaginario social construido acerca de las relaciones de pareja, ha 

concebido una relación de dependencia de la mujer tanto económica, afectiva y 

psicológica, del hombre quien tiene el rol de protector de la misma y un ro l 

independiente y de autoridad dentro ele Ja relación. Acá se produce una contradicción; 

por un lado esta situación ha dejado a la mujer expuesta a abusos, que muchas vece~ 

no sabe como manejar. Y es este mismo imaginario social que condena por otro lado a 
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la mu.1er de masoquista, por no poder impedi r o escapar de e as situacione. de 

violencia de la que es pri sionera. Siendo la mi sma sociedad la que le otorga al varón 

la potestad de dominio y sometimiento que hace de su famil ia dependiente de él. El 

cual encarna en sí la protección y el maltrato. (Lourciro: 2003). 

Corno se viene mencionando la estructura de esta sociedad ha estado basada 

en desigualdades legi timadas y sostenidas; en lo que a este trabajo atañe es la 

naturalidad de la fam ilia; dentro de ésta los lugares de poder, jerarquía y autoridad que 

han sido otorgados de manera di ferente al hombre y la mujer. Esta dist ri bución 

desigual otorgada por la sociedad patriarcal, recae en privilegio del hombre quien 

detenta el poder dentro de la familia y se siente con e l derecho de controlar a los 

integrantes de la misma. Estas: 

..... desigualdades de género.. . son los principales determinantes de las 

relaciones violentCls en es/e címhito, razón por la cual. son mayormente los homhres 

adultos los victimarios. y las mt!ieres y niños. y luego los ancianos, las víctimas más 

fi·ecuentes. " (Tuba! 200 1 :46). 

La importancia y tratamiento que comienzan a tener en este siglo las 

relaciones de género. contribuyen a que se comience a abordar la violencia conyugal 

que: 

" ... surge como pClrte de los qfúerzos y la militancia del movimiento de 

m1{jeres y el movimiento .feminista. Comprende la lucha contra las diferentes 

formas de l'iolencia contrCI la m1{jer. como ser. la violencia desde las leyes, el 

acoso sexual. la violación. la discriminación laboral, etc . .. (Tubal 200 1 :48). 

Estos movimientos han ejercido presión avalados por las declaraciones 

internacionales rea lizadas en la década de la mujer (1975 - 1985), incidiendo en la 

presencia en el ámbito público de esta problemática. 

Resumiendo hemos visto en este capitulo que el tema de la v iolencia 

doméstica es un tema multidimensional con muchas e interesantes aristas. las cuales 

seria muy extenso intentar detallar aquí, pero que atraviesan transversalmente la 

sociedad entera. visible o invisiblemente. 
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l~e flexionando acere~• de lo e tud iado y a prendido en el transcurso de este 

trabajo 

!\ lo largo de este trabajo se ha podido constatar la eomplej idad que rep resenta la vida 

fam iliar. sus entramados y cai-acterísti cas que hacen de cada relación fami liar un 

universo único y multidimensional. 

Las relaciones a la interna de la familia son diversas y están determinadas por 

ciertas características que ti enen mucho que ver con la personal idad de sus 

integrantes, con las pautas y roles que cada sociedad, cada cultura le atribuye en cada 

momento histórico. 

Se ha mencionado que la familia va cambiando, se va transformando al 

compás de las transformaciones socicta les. Es necesario tener presente e lO a la hora 

de intervenir e investigar acerca de las transformaciones, de cómo repercuten en cada 

situación parti cular. 

Como punto de in icio de la refl exión se hace importante tener claro que la 

familia nuclear que nuestra sociedad desarro lló se fue transformando. dando paso a 

distintos ti pos de famil ias, con distintos tipos de relacionamiento entre sus integrantes. 

El deterioro de la figura de l hombre cómo sostén económico de la familia ha sido uno 

de los pilares de la trasformación en las relaciones de género. A partir de este 

rompimiento y las conquistas logradas por los movimientos de mujeres. se ha puesto 

en crisis la legitimidad que durante siglos ha tenido la opresión de género. Se 

comienza a cuestionar la fo rma de ordenar la sociedad en base a las diíe rencias 

consideradas ··naturales·· de los sexos, entra en cri sis la forma trad icional del 

rclacionamiento entre el hombre y la mujer, tanto en el entorno público como en el 

privado. Dejando en evidenc ia la discriminación e inferioridad que ha sufrido la 

mujer de manera legitimada. (Giberti , Fernández: 1989). 

Se creyó necesario analizar los modelos de socialización que se han 

incorporado en la cultura y que han determinado los roles y mandatos cul turales para 

el hombre y la mujer. Estos han determinado que existe una situac ión de inequidad 

entre ambos géneros, que ha dejando a la mujer subordinada al hombre. Pero esta 

situac ió11 de incquidad no solo se visuali za a Ja .interna de la familia, sino también en 

el ámbito público. en el acceso des igua l a puestos de trabajo de jerarquía y poder, así 

como la inequidad salaria l en cuanto a los puestos de trabajo y la responsab ilidad. 

Esta ideología de supremacía que han incorporado y legitimado las relaciones 

de género están presentes en instituciones como el Estado, las empresas y la escuela, 
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es muy importante destacar que también all í se dan conflictos de género. Dentro del 

E. lado la mayoría de los cargos de responsabilidad son ejercidos por hombres. si bien 

en este último ti empo ha habido un avance. aun la si tuac ión es muy desigual 

genéricamente hablando. 

Otro punto que amerita refl exionar es el que refiere a la masculinidad. se hace 

importante trabajar esta área prestando atención de no considerar a todos los hombres 

de violentos, ya que esto haría que los hombres se alejen de la temática. Tampoco se 

d1,;be disculpar a los hombres por acciones violentas considerándolas como 

··naturales" de su condición masculina. 

La construcción de la masculinidad ha contribuido a que el hombre ienta 

propio el derecho al poder y al prestigio. al no poder hacer uso de ellas. las si tuac iones 

de impotencia suelen traduc irse en violencia. Sobre todo cuando las economías 

pc1judican el estilo de vida tradicional del hombre. recortando las ventajas 

económicas que gozan sobre la mujer, lo que lleva a que el hombre defienda sus 

privilegios, si es necesario con el uso de la violencia hacia la mujer. como forma de 

ejercer el control. ( UNESCO: 1997). 

Esta situación de privilegio del hombre lo lleva a pensar en algunos casos 

"que eslún completamente jusl(ficados. que están ejerciendo un derecho . . 'e sienten 

autori:::ados por una ideología de supremacía .. . (Valdés. Olavarría 1997:44). 

A pesar de las resistencias han ocurrido transformaciones en las relaciones de 

género en todo el mundo. repercutiendo en cambios de las prúcticas que desarrollan 

tanto hombres como mujeres. 

Estas transformaciones interpe lan, convocan a una acti tud más participati va. 

n involucrarse en el tema, no so lo a esperar por la movil ización de las involucradas, 

sino como sociedad apoyar esta tarea y comprometerse en la problemática. 

Pero sobre todo el Trabajo Social, que interviene directamente en el área, debe tener 

presente la perspectiva de género, a la hora de fomentar el fortalec imiento de la 

ciudadanía, en cuanto al respeto y reconocimiento de los derechos que toda persona 

tiene dentro de una sociedad más allá de su condición genérica. 

Tanto hombres como mujeres están atrapados en los modelos de género que 

han heredado, está en ambos reconocerlo y trabajar para cambiar. (Valdés, Olavarria: 

1997). 

Otro punto importante para reflex ionar es el hecho que plantea Ferreira 

( 199 1 :227) al decir que: 
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··La verdadera desnaturalización de los seres humanos no está c!CtdCI en el 

intento de igualar los derechos del homhre y de la 111l!jer, sino en esa l11chC1 

arhitraria por desvalori::Ctr a uno de los sexos en aras de la supremacía y el 

poder del otro. ¿Será esa. tal ve::. una de los cw1.\·os por las cuales el mundo 

no es el lugar mósfeliz y menos injusto?". 

Este punto es central en el abordaje de la temática. ya que la igualdad significa 

que ambos sexos tienen igualdad de condiciones y oportunidades. no se trata de cul par 

y desvaloriza r a uno, sino que la construcción genérica la han incorporado ambos y en 

eso todos están involucrados. Tener esto claro ayuda a poder construi r una relación 

más justa, más real; en el hecho de que los seres humanos son todos iguales, más allá 

de su sexo. en cuanto a los derechos y oportun idades que como ciudadanos les 

corresponden . Algunas veces en la defensa de los propios derechos se tiende a 

desvalorizar al otro género, perdiendo de vista lo central de esta temática que es el 

reconocimiento de que todos poseen el mismo valor. en tanto personas, corriendo el 

riesgo de caer en los mismas discri minaciones contra las que se está luchando. 

¿Hay otra forma de ser hombre, se puede cambiar la masculinidad violenta? 

A la hora de abordar esta temática se debe repensar la construcción masculina. ¿Qué 

hace del hombre un ser fac ilmentc violento?, ¿por qué necesitan hacer uso de la 

violencia para demostrar su forta leza y superación como especie? 

Si bien la violencia esta "cultura/mente moscu/111izada ., se debe generar una 

nueva fo rma de relacionamiento genérico, cambiando la fo rma de enfoca r la 

masculinidad hacía la no vio lencia.(UNESCO: 1997). 

Se necesita un cambio en la forma de pensar y de enfocar las estrategias que 

lleve a una sociedad verdaderamente más comprometida en obtener espacios para que 

cada uno de los seres humanos se puedan desarrollar en igualdad de condiciones. libre 

de prejuicios y condicionamientos, solo así se llegará a construir una sociedad más 

rica, donde los derechos humanos sean puestos en práctica en todos los ámbitos de la 

sociedad. y no solo en la lirma de tratados. 

Para esto es necesario desnatura liza r los mitos y prejuicios construidos. 

aprendidos y heredados <le la cultura patriarcal; desarrollando campañas masivas de 

prevención, capacitación de pro fesionales especializados en el tema y una política 

educativa que incluya la fac ilitación de modelos de conducta no agresivos, el 
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entrenamiento en la resolución de conflictos por med ios no violentos y el estímulo 

hacia las acti tudes re petuosas de los sentimientos. el cuerpo y los derecho~ tanto 

propios como ajenos. (Ferreira: 199 1 ). 

Es necesario trabajar los aspectos que hacen referencia a la discriminación. la 

descalificación de un sexo por sobre el otro. dentro de las instituciones, hacer visibles 

estas discriminaciones de la cultura, para poder transformar las relaciones. la mirada 

de la rea lidad y de esa manera poder realizar un trabajo que apunte verdaderamente a 

fo rtalecer el respeto de los derechos y potestades que lodos los seres humanos tienen 

en tanto tales. 

Lo expuesto acá permite percibir otra fo rma de enfoca r el estudio de la 

violencia doméstica. la cual no está moti vada por la pasión, ni la desestructurac ión 

familiar, sino que está avalada y legitimada por el orden social estab lecido en nuestra 

cul tura basado en el poder y la inequidad. 

Dentro de este escenario la violencia doméstica supone un sistema de 

dominación, es un problema de poder, donde quien lo detenta somete y controla a las 

personas que están en si tuac ión de desigualdad. 

La violencia dentro de l hogar, y espeeíticamcnte en la pareja no es algo 

pri vado, individual ni aislado. sino que es un grave problema de los errores del 

sistema imperante, y en el que de alguna manera todos están involucrados, la 

construcción de las relaciones de género que se han incorporado hace que muchas 

veces: 

'·Los dominados aplican a las relaciones de dominación unas categorías 

construidas desde el punto de vista de los dominadores, haciéndolas aparecer 

de ese modo como naturales. Eso puede llevar a una especie de auto 

depreciación, o sea de autodenigración sistemáticas ... "(Bourdieu 2000: 50-

51 ). Que favorecen y hacen vulnerables las víctimas al ejercicio de la 

violencia. 

Tomando conciencia 

La realidad es que toda la sociedad esta involucrada en el tema. 1 lay que tomar 

conciencia de su complej idad y no quedarse en el reduccionismo. 

"En el a11o 2005 se realizaron en sedes policiales 8.352 denuncias de Rapiñas 

y 6802 denuncias de Vio lencia de Doméstica. Si se sumaran las silllaciones 

de Violencia Doméstica presentes en las lesiones, los Homicidios. las 
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Amenazas. In J'iolencia Prfrada. los Delitos sexuales y los Suicidios. se 

estaría un/e unfenómeno 111ásfi'ecue111e que los rohos con l'iolencia. "8
. 

La ocieclad debería estar comprometida en visualiza r la magnitud de estt: 

problema para poder construir un ámbito más clemocrático.(Samuniski, Tuana: 2005). 

Reali zar un estudio sobre un tema tan álgido solo lleva a conclui r que no se 

está ante un renómeno individual. sino ante una realidad social, colectiva que debe ser 

abordada con la objetividad que se merece. El primer paso para cambiar de alguna 

forma el arraigo de la violencia en el seno familiar es la difusión y la concientización 

del papel que juegan todos los actores sociales en este hecho. 

8 Fuente: Observatorio Nacional sobre Violencia y Criminalidad en el Uruguay. Departamento de 
datos, estadísticas y análisis - Mini sterio del Interior - Montevideo, 2006. 
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